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Al  trazar  con  débil  pluma,  pobre  ésta  de  aquellos  esmaltes 
que  tanto  enaltecen  la  noble  dicción  del  habla  castellana, 
puesto  que  opulenta  del  vivo  anhelo  que  nos  anima  por 
levantar  en  alto  pedestal  el  númen  patrio;  al  trazar  el 
presente  cuadro  al  frente  de  este  poético  templo  de  las 
musas,  erigido  en  honra  propia  y  para  gloria  y  timbre  de 
las  letras  patrias,  por  nuestro  distinguido  amigo  Felipe 
Tejera,  primer  poeta  épico  de  Venezuela,  no  daremos  paso 
al  pensamiento,  ni  alas  á  la  fantasía,  ni  libre  rienda  á  los 
afectos,  á  no  implorar  ántes,  de  nuestros  benévolos  lectores, 
la  indulgencia  que  merecen  escasas  facultades  y  labor 
hecha,  así  como  de  paso,  en  el  corto  vagar  que  consiente 
este  afanoso  vivir  de  Venezuela.  El  cultivo  de  las  letras^ 
pide  de  suyo  la  amenidad  de  los  campos,  dias  plácidos  y 
serenos,  retiro  apacible  y  una  vida  íntima  consagrada  á  la 
contemplación  de  la  belleza  ideal.  Este  amor  del  arte 
por  el  arte  en  sí,  no  por  ningún  otro  linage  de  premios  ni 
merecimientos,  alienta  únicamente  al  escritor  venezolano. 
El  timbre  más  alto  de  la  inteligencia  humana  que,  allá,  en 
las  cortes  europeas,  esferas  donde  brillan  los  grandes  soles 
de  la  civilización,  es  título  de  gloria,  credencial  para  ejercer 
los  cargos  más  importantes  del  Estada,  entre  nosotros  ni  se 
estima  ni  galardona.  En  la  coronada  villa  de  Madrid,  un  buen 
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drama  asienta  al  poeta  laureado  en  la  blasonada  curul  de  un 
ministerio.  Otro  Ministro  desciende  las  encumbradas  cimas 
del  Poder,  y  conquista  puesto  más  alto  en  la  estimación 
pública  escribiendo  sus  inmortales  dramas,  Y  antes  que 
ellos,  Martínez  de  la  Rosa,  el  Duque  de  Rívas,  y  otros  y 
otros,  casi  todos  los  que  han  figurado  en  la  política  española, 
posteriormente  al  establecimiento  del  régimen  constitucional, 
distinguidos  literatos  que,  ya  en  uno,  ya  en  otro  género,  á 
veces  en  varios,  han  segado  laureles  inmarcesibles  en  el 
campo  de  las  letras.  En  el  imperio  británico,  Shéridan, 
el  famoso  autor  de  La  escuda  de  la  Miirmur ación ,  y  Bulwer 
y  Disraeli  y  tantos  6':ros  cuya  sola  enumeración  formarla  un 
vasto  catálogo.  Y  ¿  qué  decir  de  aquel  París,  corazón 
y  cerebro  del  mundo,  según  la  enérgica  frase  del  genio 
más  grande  de  los  tiempos  modernos  ?  Thiers,  Guizot, 
Lamartine,  Luis  Blanc,  constelaciones  de  hombres  ilustres, 
de  eminentes  literatos,  dan  fianza  de  cuanto  venimos 
diciendo.  En  las  cortes  áulicas  de  los  soberanos  alemanes, 
de  Goethe  hácia  acá,  las  áureas  puertas  del  poder  se  abren 
á  los  intérpretes  de  las  musas ;  y  la  pluma  que  dicta  el 
ingenioso  drama,  la  inspirada  oda,  los  cuadros  complicados 
de  la  novela,  traza  también  las  notas  diplomáticas  que  fijan 
el  destino  político  de  las  naciones.  Hoi  mismo  se  atribuye 
al  Gran  Canciller  del  Imperio  la  reciente  y  famosa  novela 
intitulada  Cetros  y  Coronas, 

Por  todas  partes  la  auréola  del  genio  ilustra,  la  obra 
literaria  es  credencial  de  suficiencia.  Aquí,  entre  nosotros, 
duélenos  decirlo,  el  númen  patrio  anda  como  desvalido  y 
solo,  sin  eco  para  sus  cantos,  sin  láuros  para  su  lira.  La 
noche  sigue  sus  pasos,  la  soledad  le  acompaña.  Siente  en 
torno  de  sí  la  atmósfera  silenciosa  y  fria  de  su  aislamiento, 
y  á  veces,  aquí  y  allá,  el  chirrido  estridente  de  la  invectiva, 
la  gárrula  vocería  de  la  ineptitud.  En  los  tiempos  que 
alcanzamos,  el  ilustre  Manchego,  en  su  brillante  paralelo 
de  las  £rmas  y  las  letras,  habría  discernido  á  las  primeras 
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la  prez  de  la  victoria,  y  ia  elocuencia  latina  no  habria 

exclamado  :  /  oh  fortunatam  natarn   Recientemente 

el  Gobierno  nacional,  guiado  ¿e  un  propósito  generoso, 
ha   promovido    certámenes    literarios,    pero    ni  estos 
correspondieron  en  su  resultado  práctico  á  los  altos  fines 
de  su  institución,  pues  no  siempre  las  palmas  del  triunfo 
han  ceñido  la  frente  del  mejor  poeta,  ó  la  del  más  apuesto 
prosador,  ni  tales  medios  nos  parecen  conformes  con  el 
verdadero  espíritu   del  progreso.     El  desenvolvimiento 
regular  de  las  letras,  su  influencia  civilizadora,  deben  nacer 
espontáneamente  de   esfuerzos  propios  y  en   virtud  de 
aquellas  facultades  que  identifiquen  sus  obras  con  d  modo 
de  ser  moral  é  intelectual  de  nuestros  pueblos.    La  vida 
del  favor  es    una  vida  enfermiza,  sujera  á  io*-  cambios 
frecuentes  y  alteraciones  de  nuestra  política  y  ^[U^  impone 
obligaciones  opuestas  al  libre  ejercicio  del  recto  criterio 
y  á  la  índole  franca  y  espontánea  que  debe  caracterizar  el 
espíritu  de  la  verdadera  inspiración.  Contrayéndonos  á  la 
parte  menos  valiosa,  tal  vez  ese  follage  superabundante 
y  pomposo  que  tanto  oscurece  nuestro  lirismo  actual,  no 
reconoce  otra  causa.    La  expresión  ingenua  y  sencilla,  es  e 
atavío  propio  y  natural  de  la  belleza  poética.   Ese  afeite 
postizo,  que  tanto  tiende  á  la  voluptuosidad  de  las  formas, 
al    culto    inmoderado    del    sensualismo,    es    propio  y 
característico  de  la  musa  curtesana,  y  signo  de  decadencia 
Y  ese  ha  sido  en  todos  ios  tiempos  el  carácter  distintivo  d 
la  literatura  que  nace  y  .^e  desenvuelve  bajo  la  influencia 
del  poder  público. 

Puesto  que  hablamos  más  arriba  de  la  poca  imjportancia 
que  alcanza  entre  nosotros  la  literatura,  y  ya  que  la  solución 
de  tal  problema  guarda  las  llaves  del  porvenir  literario  de 
Venezuela,  expondremos  brevemente  nuestras  ideas  sobre 
tal  materia,  para  contraemos  después  á  ia  consideración  del 
poema,  asunto  principal  del  presente  prólogo. 

No  ha  sido  en  manera  alguna,  avara  de  sus  dones  con  el 
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Parnaso  venezolano  la  niano  munificente  de  la  Providencia. 
Poco  más  de  medio  siglo  tenemos  de  vida  propia,  de 
independencia  nacional,  ya  ilustran  nuestros  anales 
literarios  un  Andrés  Bello,  honra  y  orgullo  de  las  letras 
patrias,  cuya  silva  á  la  Zona  Tórrida,  modelo  acabado  de  la 
buena  dicción  poética,  no  tiene  rival  en  su  género,  en  la 
hermosa  lengua  de  Garcilaso.  José  Antonio  Gaicano, 
alma  entusiasta,  fantasía  rica  de  imágenes,  espíritu 
verdaderamente  poético,  cuyo  plectro  armonioso  ha  resonado 
fácil  y  abundante  con  todos  los  tonos  de  la  musa  lírica. 
Juan  Vicente  Camacho,  de  alta  entonación,  sentimiento 
profundo,  numen  fervoroso,  esperanza  desvanecida  en  los 
claros  y  primeros  albores  de  su  corta  existencia.  Abigail 
Lozano,  poeta  de  nuestras  selvas,  que  aparece  en  el  Parnaso 
venezolano,  en  su  edad  de  oro,  como  una  evocación  de  los 
antiguos  bardos.  Arpa  sonora,  locución  poética,  exornada 
con  las  brillantes  galas  de  su  fulgurante  imaginación. 
Heraclio  de  la  Guardia,  cuyo  numen  poético  brilla  á  veces, 
con  luz  resplandeciente  y  á  vece.^  queda  como  eclipsado 
en  las  sombras  de  su  dicción  exuberante,  para  aparecer 
de  nuevo  con  luz  más  refulgente,  Jo.^é  Ramón  Yépes,  el 
cisne  del  lago  de  ondas  azules,  que  canta  en  sus  poéticas 
NieUas,  las  vagas  creaciones  de  su  fantasía,  ligeras  y 
fugaces,  mas  siempre  bellas,  recamadas  algunas  con  un 
tinte  filosófico  que  las  realza.  Domingo  Ramón  Hernández, 
sencillo,  natural,  espontáneo.  Dicción  siempre  poética  ; 
gusto  delicado,  sus  cantos  son  flores  que  dejan  en  el  alma 
el  aroma  de  sus  recuerdos. 

¿Por  qué,  cualidades  poéticas  de  tal  valía,  no  han  logrado 
alcanzar  la  estimación  que  merecen  ?  ¿  Cuál  es  la  causa  de 
la  postración  actual  de  nuestras  letras  ?  Federico  Schlegel, 
el  gran  crítico  alemán,  en  su  Historia  de  la  literatura 
antigua  y  moderna^  investigando  la  causa  de  tal  fenómeno 
en  una  época  análoga  á  la  nuestra,  atribuye  semejante 
anomalía  á  la  discordancia  del  espíritu  literario  con  los 
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hechos  sociales.  —  La  literatura,  para  que  sea  apreciada 
dignamente  y  ejerza  su  alto  ministerio,  debe  reflejar,  no  solo 
las  múltiples  irradiaciones  del  espíritu  humano  en  los 
grandes  focos  de  la  civilización,  mas  también  el  modo  de 
ser  especial  de  la  sociedad  en  que  vive,  sus  tradiciones 
históricas,  las  distintas  aspiraciones  de  su  espíritu,  sus 
hábitos,  costumbres,  virtudes,  vicios,  cuanto  constituye  su 
modo  de  ser  moral  é  intelectual.  Debe  ser  su  gran  síntesis, 
el  foco  de  todas  sus  luces,  el  himno  de  sus  glorias,  la  elegía 
de  sus  dolores,  el  canto  fervoroso  de  sus  esperanzas, 
¿Satisface  la  nuestra  tales  condiciones'?  Ha  poco  tiempo 
se  ha  promovido  entre  nosotros  la  cutstion  de  si  tenemos  ó 
no  literatura  verdaderamente  nacional.  Nosotros,  en  virtud 
de  las  consideraciones  expuestas,  sostenemos  que  no  existe. 
Es  una  planta  exótica,  que  no  alimenta  la  savia  de 
nuestros  sentimientos,  que  no  despide  el  aroma  de  nuestras 
esperanzas.  La  lira  venezolana,  en  sus  formas  y  espíritu, 
en  todos  sus  cantos,  con  raras  escepciones,  es  más  española 
que  nacional.  Inspírense  nuestros  poetas  en  los  grandes  y 
fecundos  temas  que  hemos  indicado,  sean  intérpretes  de 
nuestros  sentimientos,  canten  el  bello  ideal  de  nuestras 
aspiraciones,  y  un  aplauso  universal  resonará  por  todos  los 
ámbitos  de  la  República;  el  eco  popular  repetirá  sus 
cantos,  la  influencia  civilizadora  de  ellos  será  un  hecho 
histórico,  y  las  letras, patrias,  así  rehabilitadas,  ocuparán  el 
puesto  preeminente  que  les  corresponde  en  la  estimación 
pública. 

Volvamos  la  vista  y  el  disourso  á  la  contemplación  y 
exámen  del  gran  monumento  literario  que  tenemos  delante. 

¡  Salve,  genio  augusto  de  la  epopeya  !  ¡  Inspiración 
sublime  de  los  hechos  heroicos  de  nuestros  mayores,  salve 
mil  veces  1  La  trompa  épica,  radiante  de  entusiasmo,  rica 
de  grandes  imágenes,  con  la  entonación  alta  y  vibrante  de 
los  himnos  triunfales,  trasmite  á  la  más  remota  posteridad 
para  ejemplo  y  fortaleza  en  el  camino  de  la  virtud,  1 
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nombres  ilustres  de  los  grande.^  bienhechores  de  la 
humanidad.  ¿  Quién  osa  romper  la  tradición  histórica  de 
tales  grandezas?  ¿Qué  mano  sacrilega  aleja  del  templo  al 
sacerdote  de  las  musas]  ^'Atras,  profanos.  —  Aun  viven 
almas  de  un  temple  superior,  cai'aces  de  comprender,  sentir 
y  cantar.  En  vano  el  espíritu  escéptic.»  de  la  filosofía 
contemporánea  siembra  dudas,  y  la  voluptuosidad  délos 
goces  materiales  induce  al  sacrificu)  de  lo  bueno  en  las  aras 
del  ínteres.  La  luz  de  la  fé  brilla  en  el  fondo  de  los 
santuarios,  y  el  ángel  de  bis  íntimas  confidencias  hace 
brotar  en  el  alma  de  la  humanidad  las  seráficas  visiones  de 
la  esperanza.  ^ 

Tales  eran  la  fé  y  aquel  vivo  anhelar  y  ardiente  esperanza 
de  Colon  en  el  momento  supremo  de  dar  las  blancas  velas 
de  sus  frágiles  naves  á  los  vientos  inconstantes  del  océano. 

Véase  con  que  sobria  sencillez,  precepto  y  enseñanza  de 
los  grandes  maestros,  expone  el  poeta  el  asunto  de  su 
canto  ;  y  entrando  de  una  vez  en  la  poética  narración  de 
los  sucesos,  pinta  con  fácil  y  elegante  estilo,  con  toda  la 
pompa  y  gallardía  de  la  hermosa  lengua  castellana,  la 
partida  de  las  naves,  el  feliz  comienzo  de  la  empresa  más 
atrevida  del  esfuerzo  humano,  que  empaña  y  deslustra 
aquella  del  famoso  Vasco  de  Gama,  honor  y  gloria  de  las 
armas  lusitanas. 

Ya  descojiendo  como  crenchas  blondas 
Abre  el  Euro  sus  alas  muellemente, 

Y  ledo  riza  las  cerúleas  ondas 

En  el  piélago  inmenso,  trasparente  : 
Hínchense  en  popa  fáciles,  redondas, 
Las  sueltas  lonas  del  mástil  tremente, 

Y  ufana  zarpa,  con  fulgente  estela, 
De  Colon  la  atrevida  carabela. 

Con  grito  universal  rompe  en  la  playa 
La  gente  el  caso  no  previsto  viendo, 
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Mientras  despierto  en  el  oriente  raya, 
El  padre  sol  de  su  dosel  salienrlo. 
El  mar  en  calma  plácido  desmaya, 

Y  en  su  señóse  apaga  el  ronco  f-struendo. 
Sopla  la  brisa,  y,  suspirando  u^ia, 

Alas  de  ángel  al  pasar  remedrs. 

Más  adelante,  en  contraposirdon  al  cuadro  anterior,  pinta 
la  noche  plácida  que  sobreviene. 

La  noche  en  tanto  su  gentil  guirnalda 
Descojo  y  tiende  por  la  vasta  esfera, 

Y  atrás  desata,  de  la  ebúrnea  espalda, 
De  azabaches  la  riza  cabellera  : 

En  el  mar,  corno  en  lecho  de  esmeralda, 
Riega  flores  de  blanda  adormidera, 

Y  allí,  al  sopor  de  celestial  beleño, 
Plega  sus  alas  y  reposa  el  sueño. 

En  las  octavas  que  siguen,  se  siente  ya  germinar  la 
simiente  de  la  rebelión,  y  el  espíritu  prevé  y  teme  los 
í;remendos  conflictos  que  amenazan.  Situación  eminente- 
mente dramática,  tan  interesante  por  la  grandeza  del 
pensamiento  que  contraría,  como  por  ia  serenidad  olímpica 
del  héroe,  su  té  tranquila  y  aquella  esperanza  soñadora 
encima  del  volcan  que  se  inflama.  Y  véase  en  esto  un 
destello  del  instinto  poético  de  nuestro  inspirado  vate. 
Póngase  á  Colon  pronto  y  apercibido  para  la  lucha,  y  la 
situación  es  ménos  interesante.  Este  conocimiento  intuitivo 
de  los  grandes  secretos  del  arte,  solo  se  revela  á  losgénios 
verdaderamente  inspirados. 

Llegan  por  fin  las  naves  á  la  Gran  Canaria,  Serénase 
la  tempestad  de  los  ánimos,  y  el  Jefe  de  las  islas  recibe 
en  triunfo  á  Colon  y  le  aposenta  en  su  alcázar.  La  ficción 
poética  opuesta  á  la  verdad  histórica,  presenta  al  héroe, 
nuncio  misterioso  de  lo  desconocido,  apareciendo  súbita  - 
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mente  del  seco  de  los  mares,  como  un  ser  sobrenatural 
predestinado  á  la  realización  de  un  gran  pensamiento. 
i  Quién  es  ?  De  dónde  \ieí^  ?  ¿  A  dónde  va  ?  ¿  Qué  potestad 
le  envia  ?  Siguiendo  nuestro  vate  las  huellas  dellusitano, 
imitador  del  gran  poeta  latino,  pone  en  boca  de  Colon, 
requerido  para  ello  por  su  ilustre  huésped,  la  relación  de 
los  hechos  históricos  que  preceden  á  su  empresa,  y  para 
dar  más  realce  al  héroe  y  preparar  la  solución  de  los 
prodigios  qne  más  adelante  se  oponen  á  su  marcha,  con 
la  ingenuidad  propia  de  las  grandes  almas,  refiere  Colon  al 
concurso  atónito,  la  historia  de  sus  amores. 

l  Visteis  acaso,  en  la  extremada  altura, 
Cuando  ruidosa  tempestad  rebrama, 

Y  en  la  ancha  comba  del  espacio,  oscura, 
Tenebrosa  cortina  se  derrama  ; 

Como  nace,  despliégase,  fulgura, 
El  iris  santo  y  su  color  inflama  í 
Más  pura  aún,  Amelia,  más  querida, 
Así  alumbró  la  noche  de  mi  vida. 

E  inmediatamente,  en  la  octava  décima,  exclama  i- 

Mas  i  ai !  la  blanca,  luminosa  estrella 
Que  alumbró  mi  entoldado  firmamento, 

Para  siempre  cayó  !. .  - .  ;  tirana  suerte  !  

[  Por  qué,  Dios  mió,  fué  tan  cruel  la  muerte  ? 

Significando  de  esta  manera  la  brevedad  de  las  glorias 
humanas 

Véase  la  impresión  honda  que  deja  en  el  ánimo  de  Colon, 
la  historia  dolorosa  de  su  desgracia. 

No  dijo  más,  y  del  robusto  pecho 
Lanzó  su  corazón  hondo  gemido, 

Y  en  abundantes  lágrimas  deshecho, 
Bajó  al  suelo  su  rostro  oscurecido  ; 
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Mas,  recobrado  al  fin,  se  irguió  derecho, 
Y  con  semblante  aún  entristecido, 
Al  auditorio  aquel,  queje  venera. 
Hablando  prosiguió  de  esta  nianera. 

Por  último,  como  un  astro  resplandeciente  de  gloria, 
aparece  en  el  cuadro  la  gran  figura  histórica  de  Isabel  la 
Católica,  que  ha  merecido  por  sus  virtudes  excelsas,  la 
santa  auréola  que  ciñe  sus  sienes.  Ante  ella  las  sombras 
se  desvanecen,  la  calumnia  calla  y  se  oculta,  aquellos 
montes  de  dificultades  inclinan  la  cerviz,  y  exhausto  el  real 
tesoro,  empeña  las  joyas  de  su  corona  ^  toma  la  empresa 
de  Colon  á  cargo  del  trono  de  Castilla.  ¡  Jamás  tan  noble 
y  alto  patrocinio,  empresa  tan  heroica,  ni  héroe  tan  grande  ! 

En  la  relación  del  sitio  y  toma  de  Granada,  asunto  épico 
cuyo  término  envuelve  la  caida  y  ruina  del  império 
muslímico  en  España,  y  el  triunfo  de  la  cruz  sobre  la  media 
luna,  cuadro  histórico  y  bellísimo  de  nuestra  epopeya,  refiere 
Colon  el  combate  singular  del  Gran  Capitán,  Gonzalo  de 
Córdoba  con  el  moro  Abel  Manzor,  como  personificando  en 
él  aquella  gran  lucha  de  seteciento.^  años  que  sostuvieron 
las  armas  cristianas  contra  los  corvos  alfanges  de  Mahoma, 
En  la  descripción  del  combate,  véase  como  principia  el 
cuarto  canto  : 

Puestas  en  alto,  al  cielo  amenazando, 
Con  sus  hórridas  puntas  las  espadas, 

Feliz  imitación  del  nunca  bien  ponderado  Cervantes, 
regocijo  de  las  musas  y  admiración  del  mundo,  en  aquel 
combate  del  valeroso  Manchego  con  el  bravo  vizcaíno.  Tal 
es  el  ardor  de  ambos  campeones,  animados  de  las  opuestas 
razas  que  personifican,  que  se  comunica  á  los  brutos  que 
montan. 

Los  caballos  se  embisten,  y  tascando 
La  resonante  brida  espolvorean, 


XIV 


PROLCG-O 


Se  encabritaD  y  saltan  relinchando, 

Y  de  la  riña  en  el  furor  humean  : 

Por  la  henchida  nariz  fuego  arrojando, 
Se  muerden  espumosos  y  pelean, 
Cual  si  en  un  mismo  ser  enfurecido, 
Hombre  y  bruto  se  hubieran  confundido." 

Imagen  trágicamente  bella,  tan  poética  como  natural  y 
verdadera.  ¡  Qué  bravo  verso  aquel  ! : 

Se  muerden  espumosos  y  pelean. 

Eso  es  copiar  la  naturaleza  embelleciéndola. 

Afea  la  descripción  de  este  combate,  el  uso  repetido  de 
una  desgraciada  sinécdoque,  impropia  del  gusto  delicado 
de  nuestro  poeta,  de  la  corrección  ática  de  sus  tropos. 
Es  regla  fundamental,  cuando  la  parte  se  toma  por  el  todo, 
que  aquella  sea  la  más  noble  é  importante  de  este.  El  arte 
consiste  en  embellecer. 

El  torneo,  en  celebración  del  triunfo  obtenido  por  el  Gran 
Capitán,  la  aparición  del  Rei  don  Fernando,  aquel  grandioso 
espectáculo,  tan  propio  de  la  índole  caballeresca  de  aquella 
época  y  de  la  corte  castellana,  descritos  con  toda  la  pompa 
y  bizarría  de  la  musa  épica,  deleitan  el  espíritu  y  exaltan 
la  imaginación. 

Nos  parece  débil  la  octava  VI  del  canto  quinto,  en  que 
aparece  la  Reina  como  salvada  milagrosamente  del  incendio 
que  devora  los  reales.  Mas,  ¡  cuán  robusta  y  sonora  no  es 
la  que  sigue  en  que  se  pinta  la  acometida  de  los  moros ! 

"  Ora  la  llama  sus  fulgores  vierte 
Sobre  el  revuelto  campo  que  restalla, 

Y  en  su  carro  de  ébano  la  Muerte, 
Preside  el  fiero  horror  de  la  batalla. 
Mas  i  quién  habrá,  que  á  describir  acierte, 
El  estrago  y  estruendo  cuando  estalla 
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Rebramando  el  cañón,  que  en  rauda  bomba, 
'    Vomita  su  furor,  treme  y  rimbomba?'' 

Termina  el  relato  con  el  asaltg^  y  toma  de  Granada,  en 
la  cual  contribuye  Colon  con  su  esfuerzo  al  complemento 
político  de  España,  como  más  adelante  su  portentoso  genio 
contribuye  á  descubrir  la  unidad  geográfica  del  mundo. 
Sentimos  que  los  estrechos  límites  impuestos  por  su  índole 
peculiar  á  trabajos  de  esta  naturaleza,  no  nos  permitan 
insertar  aquí  tan  bellas  octavas,  dignas  de  todo  encomio, 
por  la  alteza  del  sentimiento  poético,  sus  grandes  imágenes 
y  robusta  y  sonora  versificación. 

En  la  última  del  canto  notamos  *con  disgusio  los 
siguientes  versos  : 

Y  fué  que  como  el  sol  hacia  el  ocaso 
Ya  su  carroza  dentro  el  mar  hundía, 
Guió  nuestro  huésped  generoso  el  paso, 
A  cenar  en  tan  noble  compañía. 

En  este  último  verso  : 

A  cena?'  en  tan  noble  compañía 

decae  el  interés  que  inspira  el  héroe,  sujeto  á  las  vulgares 
necesidades  de  la  vida.  El  espectáculo  debe  situarse  á  tal 
altura  del  espectador,  que  este  solo  perciba  sus  perfiles  más 
bellos  y  luminosos.  Todo  detalle  que  lo  afee  ó  vulgarize, 
es  impropio  de  la  musa  épica. 

La  descripción  del  huerto  de  Oünda,  primera  octava  del 
canto  séptimo,  es  bellamente  lírica  y  poética.  Este  episodio 
de  los  amores  de  Martin  Pinzón  y  Olinda,  creación  de 
nuestro  poeta,  es  un  idilio  bellísimo.  í  Cuánta  diferencia 
de  este  amor  casto  y  puro,  al  de  Adán  y  Saladilla  an  El 
Diablo  Mundo/  Véanse,  entre  otros,  los  versos  que  él 
le  dice  : 
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*'  Oh  !  para  tí,  de  rayos  coronada, 
Sube  la  luna  y  sus  jazmines  vierte  ; 
Por  tí  suspira  el  aura  enamorada, 

Y  aromosa  la  fíor  se  abre  por  verte  ; 
El  bello  rosicler  de  la  alborada 

El  ángel  de  la  luz  vendrá  á  ofrecerte  ; 
Porque  en  tu  rostro  del  color  del  dia, 
;  La  gloria  está  de  Dios,  Olinda  mia. 

Tal  pasión  esplica  después  la  vuelta  repentina  del  amante, 
y  rehabilita  la  memoria  de  aquel  compañero  de  nuestro 
héroe. 

Dadas  nuevamente  al  mar  las  naves  españolas,  en  aquellas 
soledades  desconocidas,  en  presencia  de  lo  infinito: 

Colon,  en  tanto,  contemplaba  á  solas 
De  aquellos  cielos  el  no  visto  encanto, 
Cortando  alegre  las  serenas  olas 
Del  hondo  mar  por  el  cerúleo  manto. 

Y  las  rojas  banderas  españolas, 
Cual  celajes  flotantes  de  amaranto. 
En  la  alta  popa,  con  gentil  donaire. 
Van  desplegadas  susurrando  al  aire. 

En  el  canto  octavo  empieza  á  moverse  la  gran  máquina 
cristiana  del  poema  :  el  espíritu  del  mal  se  apresta  á  la  lucha. 
Nuestro  poeta  siguiendo  la  teoría  plutónica  de  los  modernos 
geólogos,  conformes  con  la  de  San  Agustín,  pinta  un  mar 
espantoso  de  fuego  en  las  entrañas  profundas  de  la  tierra, 
y  establece  allí  el  pavoroso  imperio  de  Satanás.  Véase  el 
violento  apostrofe  con  que  principia  este  su  soberbio 
discurso,  dirigido  á  las  potestades  de  su  imperio  : 

— "  Oh  vosotros  !  clamó,  divinidades 
De  este  imperio  de  llamas  encendido; 
j  Espíritus  de  fuego,  y  Potestades, 
Que  adoráis  á  Satán,  aunque  caído ! 
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jVosotros  que  regís  las  tempestades 
Del  Atlántico  mar,  no  conocido ! 
Ved  cual  Colon  á  desafiaros  osa, 
Buscando  el  mundo  donde  el  sol  reposa." 

Y  más  adelante : 

j  Acerredme  fatídicas  visiones, 
De  los  dias  del  Génesis !  ¡  Alzáos, 
Feroces  huracanes  y  aquilones, 

Hijos  potentes  del  revuelto  Oáos !  

I  Centellas  despedid  !  ¡  Soplad,  turbiones  ! 
j  Borrascas  del  diluvio,  levantáos! 
Y  que  al  ímpetu  vuestro,  tremebundo, 
Rompa  y  estalle  en  explosión  el  mundo!  " 

Campoamor,  en  su  poema  sobre  este  mismo  asunto,  y  el 
colombiano  Salazar,  imitadores  ámbos  del  célebre  cantor 
de  las  Lusiadas,  en  su  brillante  prosopopeya  del  jigante 
Adamastor,  hacen  aparecer  á  Satanás,  entre  llamas  en  el 
volcan  de  Tenerife,  opuesto  á  la  marcha  de  Colon.  Más 
original  y  más  grande  la  ficción  de  nuestro  poeta,  hace  que 
el  enemigo  del  linage  humano  desquicie  el  eje  de  la  tierra, 
verificándose  aquel  maraviHoso  y  temible  fenómeno  que 
hace  desviar  la  brújula  al  traspasar  la  línea  de  los  trópicos. 
Aterrada  la  chusma,  en  cuyo  ánimo  germinaba  ya  la 
simiente  déla  rebelión,  álzase  furiosa,  opuesta  á  la  autoridad 
y  al  pensamiento  de  su  ilustre  caudillo ;  mas  este,  en  trance 
tal,  inspirado  por  el  Divino  Verbo  á  quien  invoca, 
penetrando  súbitamente  los  ocultos  y  misteriosos  secretos 
de  la  naturaleza,  esplica  sencilla  y  naturalmente  el  fenómeno. 
Aplacados  los  ánimos  y  frustrado  el  intento  del  genio 
pavoroso  del  abismo,  da  Colon  la  orden  de  marcha,  y  las 
naves  españolas  dirigen  nuevamente  su  rumbo  á  las  costas 
de  América.  Mas,  firme  y  perseverante  aquel  en  su  tenaz 
propósito,  hace  aparecer  en  medio  de  los  mares  una  isla 
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deliciosa,  mansión  de  seres  sobrenaturales,  mugeres  bellí- 
simas destinadas  á  cautivar  con  los  voluptuosos  encantos 
del  aüQor  á  nuestros  moceemos  argonautas. 

Esta  isla,  recuerdo  de  la  famosa  Atlántida,  que  según  la 
tradición,  transmitida  por  el  genio  más  grande  de  la  antigua 
Grecia,  desaparece  súbitamente  de  los  mares  ;  tanto  por  las 
escenas  que  en  ella  se  verifican,  como  por  la  oculta  tendencia 
de  éstas,  presenta  no  pocos  puntos  de  semejanza  con  aquella 
del  ilustre  Fenelon,  en  i  a  cual  detiene  Calipso  con  sus 
encantos  al  errante  hijo  de  Ulís^s.  Mas  en  el  fondo, 
examinada  la  cuestión  á  la  luz  de  ía  crítica,  ¡  cuántas 
diferencias  y  que  notables  !  Lhs  mujeres  de  Ogigia  no 
tienen  significación  ninguna  ;  en  nuestro  poema  personifican 
los  pecados  capitales,  enemigos  de  la  grandeza  moral  del 
hombre.  Telémaco  es  arrojado  violentamente  á  las  aguas 
por  Mentor  y  arrebatado  sin  su  consentimiento  al  amor 
sensual  de  Eúcaris.  Colon  contempla  extático,  en  celeste 
visión  á  su  adorable  Amelia,  primero  y  santo  amor  de  su 
noble  alma,  y  desvanecido  el  encanto  de  los  sentidos,  abre 
los  ojos  á  la  luz,  vuelve  de  propia  voluntad  á  la  senda  del 
bien  y  sigue  su  derrota.  Esta  regeneración  del  sentimiento 
sensual  por  el  amor  casto  y  puro,  es  un  pensamiento 
bellísimo  que  basta  por  sí  solo  ^ara  dar  la  supremacía  moral 
á  nuestro  poeta  en  el  corto  paralelo  que  hemos  hecho. 

Bien  merecía  tal  pensamiento  haberle  dado  más  amplitud 
al  cuadro,  poner  de  relieve  la  lucha  de  encontrados  afectos 
en  el  espíritu  de  Colon,  crear  nuevas  escenas  en  que  la 
seducción  desplegase  toda  la  magia  de  sus  encantos,  y  ya,  á 
punto  de  sucumbir  el  héroe,  aparecerse  Amelia  para 
salvarlo.  Así  habría  sido  más  vivo  el  interés  dramático,  y 
mayor  y  más  digno  el  esfuerzo  de  Colon  al  sobreponerse  á 
las  seducciones  de  Atlanta  y  el  poder  de  sus  sentidos. 

El  tono  con  que  principia  este  canto  noveno,  no  corres- 
ponde en  nuestro  concepto  al  de  los  otros  cantos,  en  todos 
los  cuales  se  siente  el  aliento  inspirado  de  la  musa  épica,  ni 
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es  propio,  en  manera  alguna,  al  carácter  de  este  poema. 
La  invectiva,  el  sarcasmo,  la  burla,  la  injuria,  encuentran 
voz  y  formas,  naturales  y  verdaderas,  en  la  Ilíada,  en  la 
Eneida,  en  todos  los  grandes  monumentos  de  la  antigua 
literatura,  gloria  eterna  del  arte,  pero  únicamente  en  aquellos 
discursos  que  se  dirigen  los  héroes  entre  sí,  nunca,  jamás, 
en  boca  del  poeta.  La  acción  de  este  queda  limitada, 
circunscrita  á  la  parte  descriptiva.  Esas  disertaciones 
filosóficas  dirigidas  al  lector,  tienen  un  tinte  pedagójico, 
impropio  de  la  epopeya.  El  Fausto,  El  Diablo  Mundo, 
tienen  algo,  y  á  veces  mucho,  de  lo  que  reprobamos  aquí, 
pero  tales  poemas  han  sido  inspirados  pdí'  el  espíritu  de  esa 
filosofía  escéptica,  que  los  anima,  al  paso  que  á  este  ilumina 
la  santa  fe  cristiana. 

Desaparece  la  Atlanta,  y  en  el  canto  décimo  Satanás 
concita  espantosa  tormenta  que  pone  las  naves  á  punto  de 
perecer. 

Y  los  días  su  curso  proseguían. 

Pasaban....  y  pasaban  ¿Hasta  dónde 

Por  aquel  negro  mar  bogando  irian  ? 
Súbito  en  esto  el  rojo  sol  se  esconde 
Entre  las  densas  nubes  que  corrian ; 
Y,  á  la  luz  del  relámpago,  responde 
Aspero  son  de  tempestad  ondosa  : 

Y  ven  surjir  del  mar  sierpe  espantosa. 

Véase  la  magnífica  descripción  del  monstruo,  bajo  cuya 
forma  se  presenta  Satanás  : 

Sobre  el  convexo  dorso  prominente 
Grandes  alas  flamígeras  levanta, 

Y  la  enorme  cabeza,  de  reponte 
Sacude  con  fragor  que  al  orbe  espanta  ; 
Vibra  trilingüe  punta  reluciente. 

Con  horrísona  cola  el  mar  quebranta, 
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Y  azuzando  el  horror  y  la  tormenta, 
Su  voz  de  tempestad  así  revienta : 

A  la  terrible  imprecacr^on  de  Satanás  sucede  la  tormenta  t 

Dijo  el  monstruo;  y  al  punto  se  nublaron 
Las  salas  del  espacio,  y  los  rujidos 
De  combatidos  vientos  azotaron 
Los  nadantes  bajeles  sacudidos  : 
Los  truenos  en  las  nubes  estallaron 
Asordando  la  esfera,  y  encendidos 
Los  subitáneos  rayos  serpeaban, 

Y  en  las  ondas  fantásticas  rielabans 

Más  adelante,  en  este  cuadro,  cada  vez  más  pavoroso  y 
épico,  se  ven  las  naves  combatiendo  la  tormenta : 
Rotas  las  sueltas  lonas,  recrujían 
Los  sacudidos  cabos,  y  tremaban 
Las  proras  espumantes  que  subian 
Hasta  las  negras  nubes,  ó  bajaban 
A  las  cavernas  que  en  el  mar  se  abrian 
Cual  monstruos  submarinos  que  buceaban  ; 
Todo  era  horror  el  aire,  el  ponto,  el  cielo, 

Y  en  la  armada,  tropel,  angustia,  duelo. 

Colon  vuelve  á  Dios  los  ojos  y  el  pensamiento,  y  ardiendo 
su  noble  corazón  en  santa  fé  cristiana,  dirijo  á  la  virgen 
María,  amparo  de  nuestros  males,  !a  siguiente  bellísima 
invocación  : 

— "  Oh  tú  !  del  ciego  luz,  temprano  dia 
De  la  noche  del  mundo,  faro  y  puerto 
Del  que  corta  por  tí  la  mar  bravia, 

0  extraviado  te  busca  en  el  desierto ; 

1  Rosa  de  Jericó  ! .  • . .  ¡  Virgen  María  ! 
¡  Iris  de  tempestad.   Edén  abierto  ! 

Tú  que  das  al  mortal  que  en  ti  se  afianza, 
Para  cada  pesar  una  esperanza.'' 
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A  ésta  sigue  la  súplica. 

**  En  el  extremo  desamparo  advierte 
De  mi  roto  bajel  y  de  mi  armada, 

Y  en  este  trance  más  que»todos,  fuerte, 
Acorre  á  nuestra  fe  no  desmayada. 

A  tu  grande  esplendor  huya  la  muerte 
De  esta  mar  del  Averno  concitada  ; 

Y  en  paz  tornando  tan  extraña  guerra, 
Dános  ver  con  el  sol  la  nueva  tierra. 

Y  entonces  á  la  voz  fervorosa  de  Colon,  aparece, 
radiante  de  luz,  la  madre  de  Dios,  doblan  nuestros  héroes 
la  rodilla,  pasa  la  tormenta  y  huye  Satanás  al  abismo.  En 
ese  momento  supremo,  complemento  de  todos  los  prodigios 
se  descubre  la  América. 

Cumplido  este  gran  suceso,  admiración  de  los  tiempos, 
vuelve  Colon,  en  otro  canto,  á  contemplar  la  imágen  de 
Amelia  que  atrae  su  espíritu  á  la  altura  y  le  muestra  las 
maravillosas  grandezas  del  mundo  descubierto.  Ficción 
de  que  se  vale  el  poeta  para  terminar  el  poema  en  el  punto 
y  lugar  que  designa  el  arte,  dando  al  mismo  tiempo  á 
conocer  la  importancia  del  descubrimiento. 

La  obra,  como  se  vé  por  el  análisis  hecho,  es  sumamente 
corta ;  pero  así  como  así,  contiene  bellezas  de  primer  orden  ; 
caracteres  al  natural,  interés  creciente,  grandes  imágenes, 
alteza  de  pensamientos,  dicción  poética,  y  versificación 
sonora,  abundante,  fácil,  rotunda.  Sensible  es  que  nuestro 
poeta,  con  más  confianza  en  su  numen,  no  haya  dado  más 
amplitud  al  poema.  Las  letras  patrias  están  de  enhora- 
buena. Felicitamos  con  entusiasmo  á  Venezuela  por  este 
rico  florón,  el  más  importante  sin  duda,  de  su  modesta 
corona  poética. 

Félix  Soublette, 
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¡  Verbo  de  Dios  !   ¡  Inspiración  sagrada  ! 
Presta  á  mi  númen  ppderoso  encanto, 
Ya  que  la  gloria,  por  tu  amor  lograda, 
Del  Gran  Colon  y  sus  proezas  canto  : 
Del  Genio  aquel  que  en  la  inmortal  jornada. 
Puesta  la  prora  hácia  el  Ocaso  en  tanto. 
Vio  del  Ponto,  en  el  ámbito  profundo, 
Otro  mar,  otro  cielo  y  otro  mundo. 


é  LA  COLOMBIADA. 


II 

Era  edad  de  prodijios :  á  la  cumbre 
Trepado  el  hombre  del  saber  arcano, 
Vertió  en  su  mente  esplendorosa  lumbre 
Del  Sumo  Dijs  la  omnipotente  mano. 
De  los  mundos  la  vária  muchedumbre, 
Los  recónditos  senos  de  oceáno, 
Los  secretos  del  polo  y  de  la  altura, 
Y  el  grandioso  portento  de  natura  : 


III 

Cuanto  en  órbita  inmensa  la  esperanza 
Brinda  á  se  sed  hondísima,  infinita, 
A  conquistarlo  en  su  ambición  se  lanza 
Y  en  tropel  con  afán  se  precipita. 
Tal  vez  así  la  oscura  remembranza 
De  un  destino  perfecto  al  hombre  agita, 
Y,  ángel  caido  de  celestes  salas. 
Para  volver  allá  tiende  las  alas. 
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"  Espíritu  inmortal !  el  árduo  monte 
De  los  tiempos  escala,  y  con  ventura 
No  ya  desatinado  Faetonte, 
Sobre  el  carro  del  sol  hiende ^la  altura. 
¡  Tu  campo,  lo  infinito  ;  tu  horizonte 
El  mar  de  luz  que  en  la  región  fulgura  ! 
¡  Alza  tu  vuelo  con  potente  aliento, 
Que  es  tu  régio  dosel  el  firmamento  !" 


V 

Voz  de  inmenso  saber  así  su  oído 
Con  recóndito  encanto  le  regala, 
Y  en  su  gran  corazón  enardecido 
Ambar  y  luz  y  venturanza  exhala  : 
Luego  entre  mares  de  zafir  mecido. 
Con  nuevo  afán  á  su  ambición  señala, 
Mundo  de  glorias  mil,  tendido  solo, 
De  la  Osa  mayor  al  otro  polo. 
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VI 

Jamas  contado  fué  llegase  un  d¡a 
En  que  rompiendo  de  Natura  el  velo, 
La  inmensurable  bóveda  sombría 
Pudiera  el  hambre  sondear  del  cielo  ; 
Ni  el  hondo  abismo  de  la  mnr  bravia, 
Ni  el  monte,  el  valle  y  cuanto  ignoto  suelo 
En  sus  remotos  ámbitos  sellado, 
Habia  en  negra  oscuridad  guardado. 


VII 


Solo  Colon  en  su  profunda  mente 
Aquella  idea  prodigiosa  espande. 
Inspirado  de  Dios,  alza  la  frente, 
Y  espléndida  visión  le  muestra  el  Ande. 
Su  nombre  sonará  de  jente  en  jente. 
Sin  rival,  sin  segundo.  •  ;  él  solo  es  grande ! 
Por  él,  movido  con  delirio  santo. 
Tomo  la  trompa  de  la  fama  y  canto. 
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CANTO  PRIMERO. 


SUMARIO 

Salida  de  Colon. — Asombro  de  la  gente. — Ilusiones  del  Almirante. — 
Tripulación  de  la  armada. — Hacen  rumbo  á  Canarias. — Horizontes. 
— Plegaria. — La  noche. — Cantilena. — Corro  de  marinos. — Descu- 
bren las  Canarias. — Desembarco. — Recibimiento  del  Jefe  de  las 
Islas,  el  cual  pide  á  Colon  le  refiera  su  historia. 


I 

Tras  largos  años  de  afanar  constante, 
La  antigua  ciencia  á  su  saber  rendida, 
Mira  Colon  el  suspirado  instante 
Inmortal  esperanza  de  su  vida. 
En  el  nombre  de  Dios  sigue  adelante, 
Llevando  por  enseña  y  por  ejida 
La  Fé  que  nunca  al  corazón  engaña, 
Y  la  Reina  Católica  de  España. 
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II 

Ya  descojiendo  como  crenchas  bloedas 
Abre  el  Euro  sus  alas  muellemente, 

Y  ledo  riza  las  cerúleas  ondas 

En  el  piélago  inmenso,  trasparente  : 
Hínchense  en  popa  fáciles,  redondas. 
Las  sueltas  lonas  del  mástil  tremente, 

Y  ufana  zarpa,  con  fulgente  estela. 
De  Colon  la  atrevida  carabela. 


III 

Con  grito  universal  rompe  en  la  playa 
La  gente  el  caso  no  previsto  viendo, 
Mientras  despierto  en  el  oriente  raya, 
El  padre  sol  de  su  dosel  saliendo. 
El  mar  en  calma  plácido  desmaya, 
Y  en  su  seno  se  apaga  el  ronco  estruendo^ 
Sopla  la  brisa,  y,  suspirando  leda, 
Alas  de  ángel  al  pasar  remeda. 
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IV 

Oh  !  cómo  entonces  palpitó  gozosa 
El  alma  de  Colon,  viendo  cumplida, 
Aquella  noble  idea  generosa 
Que  tanto  acarició  toda  su  vida.^: 
Aquel  oriente  de  color  de  rosa. 
El  cielo  aquel  de  luz  desvanecida, 
Y  el  rumor  del  ambiente  que  semeja 
De  un  alma  virgen  amorosa  queja. 


V 

En  tanto  surcan  el  cristal  luciente. 
Los  tres  bajeles  de  la  egrejia  armada. 
Como  cuando,  de  un  lago  en  la  corriente,. 
Alegre  banda  de  gaviotas  náda. 
Vuela  acaso  fugaz  por  el  ambiente 
La  esbelta  garza  de  coral  calzada, 
Y  ya  apenas  se  ve  en  el  horizonte 
Cumbre  lejana  de  empinado  monte  . 
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VI 

Prosiguen  á  la  nao  capitana, 
Vicente  Yáñes  y  los  dos  Pinzones ; 
Timbre  de  la  marina  castellana, 
De  nobles,  lj3vantados  corazones. 
Montan  por  todo  la  escuadrilla  ufana. 
Ciento  veinte  marinos,  campeones 
De  toda  extrema  acción,  gente  bravia 
DePálos,  en  la  ardiente  Andalucía. 


VII 


Con  rumbo  al  Occidente  proseguian 
La  vuelta  navegando  de  Canarias, 

Y  á  la  célica  Virgen  dirijian, 
Porque  con  ellos  fuese,  sus  plegarias. 
Las  nubes  que  pasar  lejos  veian, 

Y  aún  las  mismas  medrosas  procelarias, 
A  su  tímida  mente  figuraban 
Mensajeros  de  Dios  que  los  guiaban. 
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¡  Cuán  bellos  á  la  vista  desplegados 
Aquellos  horizontes  !  ¡  Cuán  inmensos 
Aquellos  hondos  mares  azulados, 
Que  contemplan  extáticos,  suspensos  ! 
¿  Dónde  serán  los  términos  marcados 
De  esos  campos  sin  límites  extensos  ? 
¿  Si  acaso  irán  adonde  el  mar  desata 
Las  aguas  del  Diluvio  en  catarata  ?  


IX 


— "  Salve  oh  tú  !  del  osado  marinero 
Astro  de  gloria,  celestial  María, 
En  la  alta  noche  virginal  lucero, 
Que  anuncia  el  rojo  amanecer  del  dia  ! 
En  este  ignoto  y  lóbrego  sendero 
Con  tu  sagrado  resplandor  nos  guia^ 
Y  si  estallando  la  borrasca  truena, 
Tiende  tu  manto  y  la  extensión  serena." 
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"  Tú,  del  cristiano  luminar  divino, 
Tú,  del  humano  corazón  consuelo, 
Tú  que  lloraste  en  el  mortal  camino 
Para  enseñarriós  á  ganar  el  cielo  : 
Alumbra  ahora  al  férvido  marino 
Que  osado  busca  el  escondido  suelo  ; 
Haz  que  otro  dia  con  amor  podamos 
Tornar  á  ver  la  patria  que  dejamos." 


XI 

Con  sacra  unción  al  declinar  radiante 
El  ígneo  sol  en  su  carroza  de  oro, 
La  plegaria  que  elevk  el  navegante 
Sube  al  empíreo  en  armonioso  coro. 
En  las  voces  del  eco  espira  errante, 
O  el  mar  la  imita  en  suspirante  lloro, 
Y  allá  semeja,  como  un  arpa  santa, 
iLa  limpia  voz  de  un  Serafín  que  canta. 
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XII 

La  noche  en  tanto  su  gentil  guirnalda 
Descoje  y  tiende  por  la  vasta  esfera, 

Y  atrás  desata,  de  la  ebúrnea  espalda, 
De  azabaches  la  riza  cabellera  : ' 

En  el  mar,  como  en  lecho  de  esmeralda, 
Eiega  flores  de  blanda  adormidera, 

Y  allí,  al  sopor  de  celestial  beleño, 
Plega  sus  alas  y  reposa  el  sueño. 


XIII 

i  Salve  silencio  augusto  !  Santo  asilo 
Del  alma  que  la  dicha  nunca  alcanza  ; 
En  tí  se  encuentra  el  corazón  tranquilo, 

Y  se  abre  la  flor  de  la  esperanza 
Tú  reanudas  ue  otra  vida  el  hilo, 
Con  extraña  y  celeste  remembranza, 

Y  haces  al  hombre  que  se  afirme  y  crea 
Etel  sumo  Dios  la  soberana  idea. 
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Con  timbre  luego  armonioso  suena 
Flébil  guitarra  que  la  noche  encanta, 
Que  el  alma  acaso,  de  memorias  llena, 
La  ausente  patria  recordando  canta. 
Melancólica  y  triste  cantilena 
Que  el  aflijido  corazón  levanta 
Suspirando  de  amor  por  la  sentida 
Santa  ilusión  de  la  mujer  querida. 


XV 

Más  distante,  y  en  corro  departiendo. 
El  marinero  sus  hazañas  cuenta ; 
Cuál,  pone  espanto  con  relato  horrendo, 
Cuál,  con  el  suyo,  á  los  demás  alienta. 
Y  uno  entre  todos,  de  mirar  tremendo, 
En  mitad  del  corrillo  se  presenta. 
— "  Toda  mi  vida  se  reduce  á  poco  : 
Dejé  mi  patria  por  seguir  á  un  loco." 
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XVI 

Dice,  y  revuelve  en  ademan  violento 
El  paso  altivo  sobre  la  alta  popa, 
Y  allí,  aspirando  con  delirio  el  viento, 
"Adiós,  esclama,  para  siempre,  Europa." 
Otro  entonces  de  astuto  pensamiento. 
Que  en  negra  capa  hasta  la  faz  se  arropa, 
— ''Yo,  dijo  al  punto,  si  no  miente  el  labio, 
Dejé  mi  patria  por  seguir  á  un  sabio." 


XVII 

Así  seis  noches  navegando  fuéron. 
Las  cinco,  en  mar  serena  y  con  ventura  ; 
Mas  á  la  sexta,  tempestad  sufrieron, 

Y  ya  su  perdición  era  segura  ; 
Cuando  al  reir  el  alba  driscubrieron 
La  Gran  Canaria  en  la  marina  oscura  : 
Un  momento  después  el  bote  aferra, 

Y  con  salto  feliz  ganan  la  tierra. 


XVIll 


Viehe  íi  ellos  con  plácido  semblante, 
El  Jefe  de  líis  islas,  y  á  su  pecho 
Respetuoso  estrechando  al  almirante, 
De  su  afecio  dejóle  satisfecho. 

Y  por  más  (íbsequiarle  va  delante, 
A  >\i  alcázar  guiándole  derecho  ; . 

Y  íaüibien  los  Pinzones  á  su  lado, 
Con  apuesto  talante  recatado. 


XIX 


De  exquisitos  regalos  complaciente, 
Allí  el  Jefe  los  huéspedes  rodea, 
Y  con  voz  á  las  veces  balbuciente, 
Que  sagaz  al  oído  lisonjea, 
La  historia  ruega  que  Colon  le  cuente 
Del  viaje  aquel  y  cuál  su  objeto  sea  ; 
Dónde  vá,  quién  es  él  y  quién  le  envia 
Por  tan  remota  y  desusada  vía. 
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XX 

Presto  Colon  trayendo  á  la  memoria 
Los  pasados  sucesos  de  su  vida, 
Comienza  á  relatar  aquella  historia 
Hoi  del  linaje  humano  tan  sabida. 
Con  ella  brillará  la  única  gloria 
Que  en  sangre  fraternal  no  fué  teñida. 
Mas,  amado  lector,  espera  un  tanto, 
Y  el  suceso  verás  en  otro  canto. 
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Canto  segundo 


SUMARIO 

Invocación  á  la  Musa.— Colon. — Comienza  el^Almirante  á  referir  su 
historia. — Su  nacimiento. — Su  inclinación  á  la  náutica — ¿Qué  habrá 
hácia  el  Occidente? — Se  educa  en  Pavía. — Primerí>s  amores. — 
Amelia. — Su  muerte.— Colon  lio  ra. --Vuelve  ásus  antiguas  ideas. — 
Dice  en  Genova  su  plan.  —  Va  á  Portugal.  —  Sigue  á  España. — 
Marchena. — Hablan  los  sabios  — Se  decide  la  Reina.— Aprestos 
para  la  empresa. — Colon  Virei  y  Almirante. — La  Santa  María. — 
La  Pinta. — LaNiña, — Fracaso  de  Granada. — Gonzíilo  d^»  Cnnio.M 
— La  Reina  doña  Isabel. — Termina  el  canto  seirundo. 


I 

La  dulce  voz  del  estrellado  Msiento 
Donde  la  excelsa  Poesía  mora, 
Préstale  ¡  oh  Musa  !  á  mi  terreno  acento. 
Para  que  pueda  proseguir  ahora  : 
Dame  de  Homero  el  soberano  aliento, 
Vuelos  de  ángel,  esplendor  de  aurora, 
Y  la  historia  diré  que  el  alma  aspira, 
Al  blando  son  de  la  acordada  lira. 
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II 

Alza  Colon  la  magest'josa  frente 
Donde  grandiosos  pensamientos  vuelan, 
Y  en  sus  rasgado^^  ojos,  refulgente, 
Se  ve  la  luz  con  c,ue  los  astros  rielan. 
A  veces,  como  un  niño,  habla  inocente, 
Mas,  á  veces  también,  de  espanto  hielan 
Sus  sueños  de  otro  mundo,  y  su  inspirada 
Palabra  que  fulmina  como  espada. 


— ''De  humilde  y  triste,  pero  honrada  cuna, 
Comenzó  el  Ahnirante — pobre  un  dia, 
Medió  nacer  en  Genova  fortuna, 
De  los  mios  colmando  la  alegría. 
Bien  es  que  ahora  á  mis  palabras  una 
La  eterna  gratitud  del  alma  mia, 
Y  un  recuerdo  consagre  á  lá  memoria 
De  mis  padres  que  moran  en  la  gloria." 
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IV 

"  De  niño  amé  la  ciencia,  y  la  marina 
De  manera  6jó  mi  pensamiento, 
Que  á  ella  siempre  el  corazón  me  inclina 
Algo  mui  grande  que  en  el  alma  siento. 
¿Qué  habrá  más  allá  deesa  cortin«M 
Do  [>arece  acostarse  el  firmamento  ?.  . .  . 
¿  Será  acaso  el  abistiio  (ie  la  naíJ;», 
O  del  cielo,  tal  vez,  la  roja  entrada  ? 


V 

Tal  solia  decir,  ¡Mies  que  mirando 
Loque  hastcihllí  la  humanidad  sabin, 
Müi  pequeño  este  mundo  miserando 
Paia  el  liombre  vivir  me  pa recia. 
Mas,  ^ou  todo,  seguia  yo  estudiando, 
Y  pobremente  me  eduqué  en  Pavía; 
Hasta  que  al  fin  se  opuso  en  mi  camino, 
Descendido  del  cielo  un  sér  divino." 
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VI 


"  Bella  como  el  Héspero  en  la  mañana 
Cuando  despunta  en  el  azul  sereno; 
Nadie  fué  como  ella  alma  temprana, 
Ni  nadie  tuve  un  corazón  más  bueno. 
Ah  !  si  la  gloria  mundanal  es  vana, 
Si  la  dicha  del  hombre  es  como  el  heno; 
Para  ese  sol  no  más  que  el  alma  adora, 
No  hai  ocaso  en  el  cielo  sino  aurora." 


VII 


"  ¿Visteis  acaso,  en  la  extremada  altura,. 
Cuando  ruidosa  tempestad  rebrama, 
Y  en  la  ancha  comba  del  espacio,  oscura, 
Tenebrosa  cortina  se  derrama  ; 
Como  nace,  despliégase,  fulgura. 
El  iris  santo  y  su  color  inflama? 
Más  pura  aún,  Amelia,  más  querida. 
Así  alumbró  la  noche  de  mi  vida." 
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"  Sus  grandes  ojos  donde  eterno  era 
El  azul  de  los  astros,  su  voz  pura, 
Como  el  timbre  del  arpa  que  tañera 
El  ángel  del  Edén  en  la  espesura  ; 
Pero  nunca,  jamas,  joven,  pudiera 
Hoi  pintaros  Colon,  tanta  hermosura  ; 
Ni  tan  divino  amor,  ni  gloria  tanta ; 
Su  recuerdo  no  más  mi  vida  encanta." 


IX 

"  ¿Por  qué  su  imágen  arrancar  no  puedo 
Del  fondo  de  mi  alma^  en  donde  mora  ? 
Ah  !  si  pudiera  contemplarla  ledo  ! 

Ah!  si  presente  la  mirase  ahora  !  !  - 

Al  gran  dolor  que  me  atormenta  cedo, 

Aquí  en  el  pecho  el  corazón  me  Hora.  

¡  Todo  se  olvida  al  fin,  y  todo  es  nada  !  • 

Ménos  ¡  oh  joven  !  la  mujer  amada!  " 
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Pasó  la  juventud,  y  no  con  ella  í 
Se  agotó  mi  amoroso  sentimiento, 
Pues  dentro  el  alma  como  un  sol  destella, 
Y  en  lo  profundo  de  mi  sér  lo  siento. 
Mas  ,  ai !  la  blanca,  luminosa  estrella 
Que  alumbró  mi  entoldado  firmamento. 

Para  siempre  cayó  !.  tirana  suerte  !.  

¿Por  qué,  Dios  mió,  fué  tan  cruel  la  muerte?" 


XI 


No  dijo  más,  y  del  robusto  pecho 
Lanzó  su  corazón  hondo  jemido, 

Y  en  abundantes  lágrimas  deshecho 
Bajó  al  suelo  su  rostro  oscurecido  ; 
Mas,  recobrado  al  fin,  se  irguió  derecho, 

Y  con  semblante  aún  entristecido, 
Al  auditorio  aquel  que  le  venera 
Hablando  prosiguió  de  esta  manera  : 
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XII 

"  Pasó  mi  dicha  cual  ligera  nave 
Que  el  viento  impulsa  por  la  mar  serena, 
Como  á  los  ojos  del  viajero  el  ave 
Que  con  trinos  de  amor  el  aiie  llena. 
Cargó  entónces  mi  mente  el  peso  grave 
De  grandiosa  ilusión  que  me  enagena  ; 
No  sé  porqué  mi  corazón  presiente, 
Que  otro  mundo  ha  de  haber  al  Occidente." 


XIII 


Y  fué,  que  prosiguiendo  en  esta  idea, 
Llevé  á  Génova  el  plan  que  meditaba  ; 
Mas  no  hubo  allí  quien  mis  palabras  crea, 

Y  de  loco  mi  patria  me  tildaba : 
Navego  á  Portugal,  y  hago  que  vea 

Mi  empresa  Juan  Segundo  que  reinaba  ; 
El  cual  me  oyó,  tal  vez,  mas  con  amaños, 

Y  temiendo  salí  de  sus  engaños." 
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"  Con  esto  mi  esperanza  malograda, 
Hice  rumbo  á  la  España,  donde  luego, 
Los  Católicos  Reyes  á  Granada 
Ponen  estrecho  sitio  á  sangre  y  fuego. 
Por  el  pronto,  tampoco  obtuve  nada, 
Inútil  fué  mi  interesado  ruego  : 
Hasta  que  al  fin  de  tanto  afán  y  pena, 
En  mi  favor  se  interesó  Marchena." 


XV 

Varón  de  gran  virtud  y  entendimiento, 
Es  Marchena  de  España  conocido. 
Pues  el  cual,  penetrando  el  pensamiento 
De  aquella  magna  empresa,  y  convencido 
De  la  verdad,  con  esforzado  acento 
Hablóle  á  Talavera,  mui  valido 
Confesor  de  la  Reina,  y  á  Mendoza, 
Que  en  la  modestia  su  saber  reboza." 
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XVI 

"  Para  estudiar  el  caso,  y  con  la  ciencia 
Penetrar  sus  arcanos,  se  juntaron, 
Y  de  la  Biblia  santa  en  la  elocuencia, 
Pronta  respuesta  interpretada  hallaron  • 
Aborto  de  extrañísima  deaiencia, 
Fantástica  ilusión  el  plan  miraron  ; 
Mas  el  Prior  de  la  Rábida  veia, 
Clara  mi  idea  cual  la  luz  del  dia." 


XVII 


Con  la  Reina  Católica  potente. 
Que  amiga  de  lo  grande  siempre  fuera, 
Interpuso  otra  vez  su  celo  ardiente, 
Porque  tan  alta  gloria  no  perdiera. 
El  asunto  trató  tan  sabiamente, 
A  Isabel  convenció  de  tal  manera, 
Que,  tomándola  á  pechos,  ella  abona 
Con  sus  joyas  la  empresa  y  su  corona." 
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Causó  entonces  hondísima  extrañeza 
Aquella  decisión  ;  más,  cuando  vieron 
Que  olvidando  los  Reyes  ¡a  estrecheza 
De  su  exhausto  tesoro,  promovieron 
Los  aprestos  con  tanta  lijereza, 
Que  mui  en  breve  terminados  fueron  4 
Y  por  fin,  de  la  tierra  y  mar  de  Atlante, 
Me  nombraron  Virei  y  Almirante." 


XIX 

Tres  bajeles  no  más  forman  la  armada 
Que  allá  del  Tinto  en  la  famosa  ria, 
Tripulándose  va  con  gente  osada 
Que  al  colérico  ponto  desafía. 
Aquella  que  miráis,  Niíía  es  llamada. 
Esotra,  la  mayor,  Santa  María, 
Y  la  gallarda  Pinta,  la  postrera, 
De  las  naos  que  veis  la  más  velera." 
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"  Mas,  ántes  de  zarpar,  contaros  quiero 

De  Granada  el  fracaso  que  proclama 

Con  insólita  voz  al  orbe  entero 

La  rauda  trompa  de  la  eterna  fama. 

t 

¡  Cuánta  hazaña  inmortal  !  ¡  cuánto  guerrero 
Que  en  patrio  amor  y  por  la  fe  se  inflama  ! 
Y  a(piel  Gran  Capitán,  moderno  Alcides, 
Emulo  y  timbre  de  españoles  Cides. 


XXI 

"  Si  os  pudiera  decir  la  fortaleza 
De  aquella  egregia  Reina  soberana, 
Su  gallardo  talante  y  gentileza, 
Su  graciosa  manera  cortesana  ; 
Los  bríos  de  su  pecho  y  la  braveza 
Que  á  la  hueste  le  infunde  castellana, 

Y  aquella  luz  que  en  su  mirar  relumbra, 

Y  al  más  sombrío  corazón  deslumhra." 
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XXII 

"  Hacia  su  rubia  frente  pudorosa, 
Nadie  la  osada  faz  á  alzar  se  atreve, 
Entre  sus  labios  de  purpúrea  rosa 
El  aura  de-'su  aliento  aromas  bebe : 
Ministra  de  la  gloria  se  reposa 
Su  blanca  mano  de  turjente  nieve. 
En  la  banda  ondeante  de  ámbar  llena, 
Como  entre  roja  grana  la  azucena." 


XXIII 

Dijo  Colon,  y  prosiguió  en  su  ujente 
Evocando  en  silencio  la  memoria 
De  aquel  épico  sitio  prominente, 
De  Africa  espanto,  de  la  España  gloria. 
Mas,  entanto  desata  su  elocuente 
Labio  el  portento  de  tan  vária  historia, 
Demos  punto,  lector,  á  esta  jornada  : 
Y  que  bendiga  Dios  mi  Colombiada. 


CANTO  fMCBKO 


CANTO  TERCERO 


SUMARIO 

9 

Comienza  Colon  su  relato. — Descripción  de  Granada. — El  Rei  Boab- 
dil. — El  Harén. — La  Sultana. — Placeres  del  amor. — Danza  de  las 
cautivas. — Luz  y  armonía.— Intiman  los  Reyes  Católicos  la  rendi- 
ción de  Granada. — Consejo  de  Boabdil. — Palabras  del  Arúspice. — 
Los  Cristianos.— Santiago. — Asientan  sus  reales  los  Reyes  Cató- 
licos alrededor  de  Granada. — Salida  de  los  moriscos  por  la  puerta 
de  Elvira.— Desafío  de  Abel  Manzor  al  Gran  Capitán.— Salida  de 
Gonzalo. — Combate . 


I 

Canten  otros  las  armas  y  furores 
De  héroes  en  la  mente  fabricados, 
Los  rayos  del  Olimpo  y  los  horrores 
Del  rojo  Marte  y  de  Belona  airados  : 
Alze  el  LusO'  en  armónicos  loores 
De  Gama  el  timbre  y  hechos  esforzados  ; 
Yo  solo  canto  de  Colon  la  alteza, 
El  cual  áe  nuevo  su  relato  empieza. 
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De  magníficas  eras  rodeada, 

Y  de  torres  y  muros  guarnecida, 
Alza  su  frente  la  gentil  Granada 
De  ricas  flores  y  laurel  ceñida  : 
Al  Oriente  se  vé  Sierra  Nevada, 

Y  á  sus  plantas  inmensa,  florecida. 
En  pomposos  jardines  se  despliega, 
Cual  nuevo  edén  la  regalada  Vega.' 


III 

''Allí  es  eí  cielo  azul  y  sopla  mansa 
Fresca  la  brisa  derramando  aromas, 
El  sol  én  lechos  de  rubí  descansa. 
Cuaja  el  Abril  sus  rubicundas  pomas ; 
Su  cólera  el  león  rabioso  amansa. 
Dan  arrullos  de  amor  castas  palomas, 
Y  en  la  noche  se  vé  subir  radiante, 
La  luna  en  su  carroza  de  diamante." 


IV 


La  clara  linfa  del  Jenil  la  riega 
Con  lengua  de  esmeralda  sonorosa, 
Mientras  al  aire  revolando  juega 
En  dorada  espiral  la  mariposa.  * 
A  los  sueños  de  amor  allí  se  entrega 
La  soberbia  Odalisca  voluptuosa, 
Recordando  el  bullicio  de  la  zambra, 
Y  los  muelles  damascos  de  la  Alhambra.'' 


V 


"  Feliz  Boabdil  á  su  esplendor  aumenta 
La  pompa  de  su  corte  musulmana, 
Y  en  regio  trono  sin  rival  se  ostenta 
Recamada  la  veste  de  oro  y  grana  : 
Su  radioso  turbante  el  aire  argenta 
Despuntando  sobre  él  pluma  galana. 
Mientras  asciende  allá,  de  áurea  ledunia, 
Quemada  en  pipa  de  ámbar  dulce  aruina  " 
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VI 


Gozoso  va  donde  el  Harem  divino 
De  mullido  tapiz  el  suelo  alfombra, 
O  el  arroyo,  saltando  cristalino, 
Le  daen  el  sui"  su  agradable  sombra. 
Cien  cautivas  de  rostro  peregrino, 
Que  las  huríes  de  su  cielo  nombra, 
Hacen  de  aquella  estancia  perfumada, 
Del  Sumo  Alá  la  celestial  morada." 


VII 


'*  Y  vé  á  la  orilla  de  cerú'ea  fuente 
Su  espléndida  Sultana,  desceñida, 
Que  cual  cisne  se  arroja  en  la  corriente, 
La  negra  cabellera  desprendida  ; 
Su  blanco  seno  de  marfil  turgente, 
Con  mágica  ilusión  al  Rei  convida, 
Y  á  libar  con  un  beso  le  provoca. 
Como  rosa  de  amor  su  linda  boca." 


f 
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VIIT 

"  Allí  al  frescor  de  la  floresta  oscura, 
Contra  el  pecho  la  aprieta  de  ardor  lleno, 
En  los  labios  la  besa,  y  la  dulzura 
Prueba  también  de  su  fragante  seno  ; 
La  copa  del  amor  y  la  hermosura 
Bebe  en  su  ardiente  se(i   y  desenfreno  ; 
Empero,  tal  deleite,  relaturlo. 
No  parece  tan  bien  como  gozarlo." 


IX 

"  Se  vé  después,  sobre  el  sutil  ramaje. 
Banda  alegre  de  rojos  colorines, 
Y  sueltos  vuelan  por  el  gran  boscaje, 
Como  flores  aladas  los  verdines  : 
De  la  sonante  copa  el  oleaje. 
El  olor  de  los  lirios  y  jazmines, 
Enardecen  el  alma,  como  cuando. 
Duda  el  hombre  si  acaso  está  soñando." 
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Con  gracioso  jirar  y  acorde  ruido 
Cien  cautivas  la  danza  van  tegiendo  ; 
Cuales  otras  regalan  el  uído 
Al  compás  63  su  voz  arpas  tañendo. 
Aquí,  Zulema,  de  mirar  dormido, 
Allí,  Zoraida,  mórbida,  Tiendo, 
Y  entre  todas  se  ostenta  por  más  linda, 
La  preferida  de  Boabdil,  Zelinda." 


XI 


Lámparas  de  ovo  con  su  hiz  encienden* 
De  noche  los  espléndidos  salones, 
Aureas  arañas  de  los  cielos  penden, 
Resuenan  timbres  de  arpejiados  sones  : 
Las  leves  ondas  de  perfume  ascienden 
De  los  ricos  pebetes  y  jarrones, 
Y  allá  una  luna,  en  la  oriental  testera,. 
Con  la  lumbre  del  iris  reverbera," 
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XII 

Así,  en  la  noche,  Boabdil  glorioso. 
La  frente  entre  cogines  reclinaba, 
Cuando  un  grito  de  guerra  clamoroso 
En  torno  de  él,  y  en  el  Harén,  signaba ; 
Y  rápido  un  eunuco  temeroso, 
Un  papel  retemblando  le  alargaba. 
Donde,  pasmado  el  Rei,  luego  leia. 
Que  á  Granada  Castilla  le  exijia. 


XIII 

''¡Los  cristianos!  Alá!..."  con  roneo  estruend< 
Gritan  aquí  y  allá  ;  y  derramados 
Unos  clamando  van,  otros  huyendo' 
Por  las  plazas  y  calles  azorados. 
Pronto  el  Rei  su  Consejo  reuniendo 
Y  los  sabios  arúspices  llamados. 
Cuenta  allí  los  Venégas,  Moravíes, 
Los  Alábes,  Goméles  y  Zegríes." 
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*'No  ya  de  humanas  artes,  ruas  valido 
De  mágico  saber,  ciencia  presunta, 
Por  lo  futuro  extraño,  no  sabido, 
Al  arúspice  inquieto  le  pregunta  ; 
El  cual  con  torvo  rostro  y  fementido, 
Los  arcanos  de  Alá  luego  barrunta  ; 
"  No  hai  mas  que  un  Dios !  su  voluntad  sagrada  ! 
Lloremos,  dice,  ya,  sobre  Granada!  " 


XV 

"  En  tanto  por  la  Vega  tremolaban 
Los  briosos  cristianos  sus  banderas, 
Y  en  el  aire  fantásticas  rielaban, 
Come  rojos  dragones  sus  cimeras. 
Acaso  entre  las  nubes  revolaban 
Guerreros  Serafines  de  armas  fieras, 
Cuando  la  diestra  de  Santiago  airada, 
Kesplandeció,  como  un  cometa,  armada. 
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XVI 

Mas  solo  de  Isabel,  aquel  portento, 
Presagio  de  victoria,  fué  mirado. 
La  castellana  trompa  rompe  el  viento 
Entonces  con  un  son  ronco,  extremado. 
Encendióse  el  belígero  ardimiento 
Del  ibero  adalid,  y  al  redoblado 
Compás  del  parche,  por  la  Vega  extensa, 
Plantó  su  gran  real  la  armada  inmensa." 


XVII 


Súbito  en  esto,  cuando  ya  en  Oriente 
Se  ve  el  claror  del  alba  sonrosada, 
Por  la  puerta  de  Elvira  la  ímpia  gente, 
Con  guerrero  ademan  sale  agolpada. 
En  sus  filas  descuella  prominente, 
Alto  moro  que  blando  corva  espada, 
Alfanje  de  Damasco  que  serpea 
En  su  nervuda  mano  y  centellea.' 
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XVIII 


''Y  en  alta  voz  exclama        venga  ahora 
Aquel  gran  Capitán,  porque  este  dia, 
Me  dé  venganza  de  la  sangre  mora 
Que  vertiótjon  crueldad  su  mano  impía; 
Yo  soi  Abel  Manzor,  venga  en  mal  hora, 
A  probar  ¡  vive  Alá  !  la  saña  mia," — 
Con  bélico  furor  dijo,  y  rujíente, 
Tolvió  al  campo  la  brida  reluciente/' 


XIX 


Del  íbero  real,  luego  a!  momento, 
Sobre  un  altivo  potro  jerezano, 
El  egregio  Gonzalo  á  paso  lento. 
Salió  buscando  al  agareno  insano: 
Y  con  templado  y  varonil  acento, 
Remirando  al  insólito  pagano, 
— Vive  Dios  !  exclamó,  que  no  te  rias  ; 
Haz  cuenta  que  hasta  ayer  no  mas  vivias." 
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XX 

''  En  tanto  él  habla,  su  corcel  lijero, 
Espunaante  la  boca,  alta  la  cresta, 
Trasciende  por  el  campo;  el  limpio  acero 
De  su  rico  jaez  resplende  ;  pueita 
Como  un  arco  la  cola,  trema  fiero, 
La  prominente  oreja  pára  enhiesta. 
Bota  y  arranca  lumbre,  y  resoplando 
Va  obediente  á  la  brida  relinchando." 


XXI 

Y  uno  y  otro  adalid,  apercibido. 
Torva  la  faz,  el  fulgurante  sable 
Desenvaina  en  el  aire,  y  ronco  ruido. 
Dan  al  chocarse  raudos,  espantable."  — 
Mas,  benigno  lector,  perdón  te  pido 
Si  mi  injenio  á  las  reglas  indoniable. 
En  trance  y  riesgo  tal  deja  el  asunto, 
Y  á  este  canto  grandílocuo  da  [)unto. 
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CANTO  CUARTO 


SUMARIO 

Batalla  de  Abel-Manzor  y  el  Gran  Cap'tan. — La  Reina,  Isabel  eh(]]iv 
la  victoria  de  Gonzalo. — Boabdil  le  envia  su  espada. — Dispone  el 
Eei  Fernando  jugar  un  torneo.— El  Circo. — Un  águiia.— Nube  de 
aromas. — El  Caballo  de  Troya. — El  Torneo. —El  Rei  don  Fernando 
gana  la  justa. — La  mirada  de  doña  Isabel. 


I 

"  Puestas  en  alto,  al  cielo  amenazando, 
Con  sus  hórridas  puntas  las  espadas, 
Al  chocarse  chispean  retemblando, 
En  los  pomos  de  plata  aseguradas. 

Y  de  nuevo,  con  ímpetu  cerrando, 
Resplandecen  en  torno  iluminadas, 
Como  rápidos  rayos  que  relumbran, 

Y  Ijií  niibes  con  lampo  de  oro  alumbran.'" 
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Cada  cual  al  contrario  á  herir  apunta, 
Volviendo  y  revolviendo  en  la  palestra, 
Gonzalo  al  mauro  colosal  se  junta 
Que  el  golpe  pára  con  la  armada  diestra; 
Con  dañada  intención  la  aguda  punta 
Derecha  al  ojo  amenazante  muestra ; 
Con  cien  tajos  el  aire  cortan,  hienden, 
Y  los  rostros  coléricos  se  encienden." 


III 


^'^Los  caballos  se  embisten,  y  tascando 
La  resonante  brida  espolvorean, 
Se  encabritan  y  saltan  relinchando, 
Y  de  la  riña  en  el  furor  humean  : 
Por  la  henchida  nariz  fuego  arrojando, 
Se  muerden  espumosos  y  pelean, 
Cual  si  en  un  mismo  ser  enfurecido. 
Hombre  y  bruto  se  hubieran  confundido. 
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"Ambas  filas  extáticas  inirabfín 
El  furor  de  la  riña  sanguinosa, 

Y  á  cada  tajo  que  los  héroes  daban 
Prorrumpían  en  grita  i:)ortentosa ; 
Los  ecos  de  los  ámbitos  tronaban 
Asordando  la  esfera  esplendorosa, 

Y  el  polvo  que  en  la  lid  al  cielo  sube, 
Semeja  en  torno  fulminante  nube." 


V 


"Mas  ya  de  aquel  reñir  rudo  y  tremendo 
Fatigados  entrambos  se  sentian  ; 
Ora  tomando  campo,  ora  volviendo, 
O  paraban  el  golpe,  ó  rehuían: 

Y  siempre  al  frente  el  enemigo  viendo, 
Con  silenciosa  cólera  rujian  ; 

Ya  con  brío  mayor  de  nuevo  cierran, 

Y  á  las  huestes  atónitas  aterran." 
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Súbito  el  moro,  con  atroz  bramido, 
Agazápase  y  salta,  y  penetrante, 
Hasta  el  pomo  la  espada  ha  sumerjido 
De  Gonzalo  en  la  brida  jadeante  ; 
Viéndose  tal,  el  C¿>pitan  ardido. 
Blandió  en  alto  el  acero  centellante, 
Y  en  el  cuello  del  moro  de  repente, 
Todo  lo  hundió  con  estridor  crujiente." 


VII 

^*  Cayó  el  bárbaro  al  suelo  sin  aliento, 
Y  del  pecho  arrojó  tronante  grito, 
Que  asorda  el  campo  y  que  redobla  el  viento, 
Trascendiendo  con  ímpetu  inaudito: 
Tal  en  el  bosque  el  roble  corpulento 
Si  lanza  un  rayo  Dios  de  lo  infinito, 
Con  fragoroso  estruendo  se  derrumba. 
Cruje  la  tierra  y  la  extensión  retumba." 
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"  En  tanto  el  Capitán,  muerta  su  brida, 
Holló  con  paso  triunfador  la  arena, 

Y  la  Reina  á  su  encuentro  sonreida 
Sale,  y  de  elojios  su  victoria  K^na. 

Y  fué  su  hazaña  tal  y  tan  subida, 
Tanto  entre  propios  y  contrarios  suena, 
Que  el  mismo  Boabíjil?  desde  Granada, 
Le  envió  con  alta  admiración  su  espada." 


IX 

"  Por  celebrar  el  caso,  realzando 
El  timbre  de  sus  armas,  otro  dia, 
El  sagaz  y  político  Fernando, 
Que  de  ser  gran  monarca  se  gloría, 
Dispuso  que  se  vaya  preparando 
Todo  el  real  ibero,  pues  quería 
Jugar  grandes  torneos,  en  memoria 
De  tan  cumplida  y  augural  victoria.' 
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"  En  mitad  de  la  Vega,  rodeado 
De  olorosos  naranjos  y  de  flores, 
Fué  en  breve  el  ancho  circo  levantado, 
Para  campo,  de  nobles  justadores. 
Había  en  él  su  esplendidez  mostrado 
La  Corte  de  Castilla  en  mil  primores 
Y  desusada  pompa,  pues  blasona, 
De  ser  de  Europa  la  mejor  corona." 


XI 


Sobre  un  trono  de  púrpura  esplendente 
Sentada  está  Isabel,  mui  más  hermosa, 
Que  la  Juno  de  Homero  reluciente 
Del  alto  Olimpo  en  la  mansión  dichosa. 
Y  su  coro  de  damas  refuljente, 
De  ojos  soberbios  y  de  faz  de  rosa, 
Eq  los  lujosos  palcos  asentadas, 
Deslumbran  cual  visiones  encantadas." 
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XTI 


"  Súbito  en  esto,  con  no  vista  pompa, 
De  las  alas  de  un  águila  gigante, 
Al  son  del  parche  y  retemplada  trompa. 
Cayó  en  el  circo  un  adalid  radi¿ftite. 
La  señal  de  Isabel  hace  que  rompa 
En  aplauso  el  concurso  resonante  : 
Las  palmas  bate  alguno,  otros  arbolan 
Tricolores  enseñas  que  tremolan/' 


XIII 


"  De  ópalo  luego,  candorosa  nube. 
Que  derrama  al  pasar  lluvia  de  flores, 
Semejando  con  alas  un  querube 
En  la  frente  del  iris  los  colores  ; 
Ya  roza  el  circo,  ya  despacio  sube. 
Ora  llueve  balsámicos  olores, 
Hasta  que,  al  fin,  con  estridor  estalla, 
Y  salta  un  campeón  puesto  en  batalla." 
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Después  brotó  del  estupendo  seno 
De  un  enorme  caballo,  con  ruido 
Que  retumbando  va  cual  largo  trueno 
En  el  cielo  3^  la  tierra  repetido, 
Una  tropa  de  héroes  que  el  terreno 
De  la  justa  ya  tiene  compartido, 
Y  cuando  al  alto  trono  saludaron, 
La  voz  de  acometer  presto  aguardaran." 


XV 

El  del  Aguila  entonces,  caballero 
En  un  potro  gentil  de  Andalucía, 
Dijo  saliendo  al  campo : — "  Probar  quiero 
Qué  no  hai  dama  tan  bella  cual  la  mía  ; 
Ni  en  el  cielo  como  ella  hai  un  lucero  ; 
Ni  la  tierra  otra  flor  como  ella  cría  : 
For  prenda  de  la  justa,  aquí  responda, 
Esta  rica  guirnalda  de  Golconda.'' 
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Dijo,  y  al  punto  la  dorada  lanza 
Un  bando  y  otro  bando  prepararon, 

Y  ora  mi  voz  á  referir  no  alcanza 

El  estruendo  y  tropel  con  que  ce*  raron. 
Cual  fiera  tromba  por  el  mar  avanza 
^ué  las  olas  y  nubes  levantaron, 
Así  con  raro  resplandor  se  muestra, 

Y  resuena  en  contorno  la  palestra.'' 


XVII 

'•Cuál,  rueda  al  suelo  con  su  golpe  alzando 
El  [>olvo  en  negra  nube,  y  cuál  rujiendo, 
Como  alíjero  hipógrifo  vólcando 
Lo  va  todo  en  su  ímpetu  tremendo  : 
Entre  todos,  por  fin,  y  descollando 
Su  cimera  que  da  fulgor  horrendo, 
La  máscara  se  quita  que  le  encubre, 
Y  ante  el  circo  asombrado  se  descubre." 
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XVIÍI 

"  ¡  Era  el  Rei  Don  Fernando  !  Al  contemplarlo- 
Prodijioso  rumore!  aire  atruena, 
Cada  cual  se  prepara  á  saludarlo 
De  entusiaiámo  sin  par  el  alma  llena. 
El  del  Aguila  era  ;  si  igualarlo 
No  pudo  nadie  en  la  caliente  arena, 
¿Qué  mucho  fuera,  si  también  luchaba 
Por  la  Reina  Isabel  que  tanto  alzaba  ? 


XIX 

"  Ella,  volviendo  al  campeón  famoso 
La  vista,  que  refleja  su  embeleso, 
Con  un  modo  le  vio,  tan  ruboroso. 
Que,  una  mirada  así,  más  es  un  beso. 
¡  Feliz,  mil  veces,  el  amante  esposo ! 
Mas  ¡  ai  !  del  corazón  que  muere  preso 
En  la  pérfida  red  de  alguna  ingrata, 
Que  besa  con  sus  ojos  y  que  mata  ! 


cáMTo  mimo 


CANTO  QUINTO 


SUMARIO. 

La  noche  envuelve  en  el  silencio  los  reales.  —  Conflagración  en  la 
tienda  de  la  Reina. — Esta  aparece  salva  milagrosamente  en  medio 
de  los  suyos. — Los  moros  hacen  una  salida. — Batalla  nocturna. — 
El  canon.  —  Los  Reyes  aguijan  sus  tropas.  —  Gonzalo.  —  Ponce  de 
León. — Colon  pelea  al  lado  de  ellos. — Las  torres  de  la  Alhambra. — 
Raya  el  dia. — Estrago  del  campo. — El  genio  no  vacila. — Santa  Fé. — 
Se  dispone  el  asalto  de  Granada. — El  Gran  Capitán  sale  el  primero. 
— Le  sigue  Ponce  de  León. — Breve  reseña  del  ejército  cristiano. 


I 

Triste,  serena,  trasparente  y  fria, 
Ninfa  de  alas  de  cuervo  y  pies  de  rosa. 
Del  lecho  de  oro  donde  Riuere  el  dia 
Bajó  al  mundo  la  noche  misteriosa. 
Chispas  de  luz  en  la  extensión  umbría 
Centellean  con  lumbre  temblorosa, 
Y  se  ostentan  las  bóvedas  serenas 
Como  huertos  sembrados  de  azucenas.'' 
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II 

"  Yacian  sepultados  los  reales 
En  profundo  silencio,  y  grato  ruido 
Cíon  sus  alas  las  auras  nocturnales 
Froducian  djlcísono  al  oído  ; 
De  las  copiosas  urnas  celestiales 
El  beleño  convida  al  blando  olvido, 
El  sueño  manso  nuestros  ojos  vela, 
Y,  Ubre  el  alma,  á  otras  rejiones  vueta. 


III 

^'  Aterido  en  su  puesto  y  vijilante 
Las  horas  triste  el  atalaya  cuenta. 
Si  ve  en  el  cielo  exhalación  radiante 
Piensa  que  es  algún  alma  que  se  a'.senta  ; 
El  farol  de  una  torre  que  espirante 
Con  la  distancia  su  pavor  aumenta. 
Le  parece  fantasma  que  se  aír.i 
Y  de  otros  mundos  este  mun  Jo  mira." 
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IV 

Cuando  improviso  de  la  hermosa  tienda 
Donde  yace  la  Reina  adormecida, 
Roja  lumbre  se  vé,  rauda,  tremenda. 
Que  sale  entre  una  nube  renegrida. 
Como  la  llama  del  Vesubio  horrenda 
Otras  tiendas  invade  embravecida, 
Y  en  un  instante,  á  su  medroso  lairipu, 
Se  vé  bullir  y  rebullir  el  campo.'' 


.  V 

Cual  los  fieros  arcángeles  que  aborta 
De  su  báratro  ignívomo  el  infierno, 
La  llama  el  aire  tremolante  corta 
Con  un  fragor  de  tromba  atroz  y  averno; 
La  armada  por  el  pronto,  muda,  absorta, 
Volvió  luego  la  vista  á  lo  superno  : 
— Salvad  á  nuestra  Reina  \  oh  Dios!  clamaron, 
Y  los  cielos  sus  votos  escucharon." 
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VI 

Pues  al  momento  en  su  corcel  lijera, 
Isabel    los  suyos  se  juntaba  ; 
El  cómo  se  salvó,  no  hai  quien  dijera ; 
Aun  el  fii';ego  su  tienda  devoraba. 
Gran  milagro  en  verdad  aquello  era 
Que  por  su  causa  el  Sumo  Dios  obraba  ; 
Pues,  la  misma  Isabel,  por  más  que  ahonde, 
El  cómo  aquello  fué,  no  se  responde." 


VII 

"  Viendo  el  tumulto  y  confusión  que  anda 
En  el  real  cristiano,  el  moro  astuto, 
Un&  salida  de  los  suyos  manda 
Del  gran  desastre  á  recojer  el  fruto. 
Tal  así  la  ambición  que  se  desmanda 
Paga  á  la  guerra  su  feral  tributo  ; 
Mas,  ¿  cuándo  en  este  mundo  de  odios  lleno, 
No  es  triunfo  para  otro  el  mal  ageno  ?" 
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Ora  la  llama  sus  fulgores  vierte 
Sobre  el  revuelto  campo  que  restalla, 
Y  en  su  carro  de  ébano  la  Muerte, 
Preside  el  fiero  horror  de  la  batalia. 
Mas  ¿quién  habrá,  que  á  describrir  acierte, 
El  estrago  y  estruendo  cuando  estalla 
Rebramando  el  cañón,  que  en  rauda  bomba, 
Vomita  su  furor,  treriíe  y  rimboínba  ?  " 


IX 


''Monstruo  de  fuego  que  hasta  allí  no  habia, 
Desatado  su  cólera  ;  invento 
Del  cual  la  antigüedad  nada  sabia, 
Maravilla  inmortal  del  arte  cruento. 
A  cada  trueno  que  su  boca  envia, 
Tiembla  la  tierra,  se  embravece  el  viento, 
Y  las  potentes  haces  ¡  ai  !  arrasa. 
Como  a  los  bosques  huracán  que  pasa.'' 
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Entre  tanto,  sus  tercios  aguijaban 
Isabel  y  Fernando,  y  á  su  frente, 

Gonzalo  y  Ponce  de  León  bregaban  ; 

tí 

Y,  donde  ellos  están,  nadie  hai  valiente  : 
A  su  lado  luchando  me  contaban  ; 
Y  orgullo  mi  alma  al  recordarlo  siente, 
Pues  es  para  Colon  timbre  preciado, 
Pelear  en  un  sitio  tan  nombrado/' 


XI 


"  Los  roncos  arcabuces  despedían 
La  silbadora  bala,  y  retronando, 
Las  torres  de  la  Alhambra  se  encendían. 
Como  lava  sus  fuegos  arrojando. 
Nubes  de  humo  hácia  el  zenit  subian 
En  remolino  rápido  jirando  ; 
Y  al  compás  de  las  trompas,  las  lombardas 
Resuenan,  y  ailafiles,  y  espingardas. 
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"  Cuando  del  seno  del  Oriente,  hermosa, 
Rayó  la  aurora,  y  extendió  en  la  altura, 
Su  manto  de  oro  y  encarnada  rosa, 
Que  en  la  esplendente  inmensida(>fulgura. 
A  su  benigna  luz  huye  medrosa 
La  falange  morisca,  y  se  asegura 
En  las  altas  almenas,  proclamando 
Por  victoria  la  rota  de  su  bando." 


XIII 

"  Miró  entónce  Isabel  cuán  honda  huella 
El  incendio  y  reyerta  le  han  dejado  ; 
Toda  cenizas  es  la  Vega  aquella  ; 
De  tan  bello  jardin  nada  ha  quedado. 
Asila  suerte  nuestras  glorias  sella, 
Del  Dios  de  Sabaot  el  brazo  airado 
Así  abate,  castiga,  y  por  el  suelo 
Pone  al  que  quiere  levantar  al  cielo. 


XIV 


Mas  no  en  el  pecho  de  Isabel  vacila 
La  esperanza  que  tiene  en  Dios  extrema; 
Más  tesonera  su  real  vijila 
Y  hace  que  el  máuro  sus  rigores  tema. 
El  genio  nunca  en  su  carrera  oscila, 
Cuanto  más  contrariado,  alza  su  lema, 
Hasta  que,  al  fin,  con  su  saber  profundo. 
Rasga  el  velo  fatal  y  asombra  al  mundo." 


XV 


Tál  Isabel,  porque  la  fe  se  aliente. 

Y  ai  moro  ponga  espanto,  se  adelanta 
A  construir  una  ciudad  potente, 

En  cruz  trazando  su  soberbia  planta  ; 

Y  porque  sea  su  intención  patente, 

Y  su  causa  ostentar  cual  siempre  santa  ; 
A  despecho  del  Rei,  la  ciudadela, 
Santa  Fé  se  llamó,  no  la  Isabela.'^ 
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XVI 


"  Santa  Fe  ! . .  De  la  España  sola  villa 
Que  no  holló  del  infiel  la  planta  impura, 
Entre  todas,  cual  virgen  sin  mancilla, 
Alza  la  frente  sonrosada  y  pura.* 
Le  dio  esplendor  la  corte  de  Castilla, 
La  magnífica  Vega  su  hermosura, 
Y  de  torres  y  almenas  coronada 
Va  á  competir  con  la  sin  par  Granada." 


XVII 


Allí  los  Reyes  el  rigor  aumentan 
Del  cerco  aquel  hasta  mayor  alcance, 
Y,  ya  repuestos  del  incendio,  intentan 
Entrar  la  plaza  luego  á  todo  trance. 
Raras  escalas  de  embestir  inventan, 
Y  apercibidos  al  extremo  lance 
Ordenan  que  otro  dia,  á  la  alborada, 
Esté  la  gente  al  caso  preparada." 


LA  CCLOMEIADA 


( 


xviii 


•'Gonzalo  vá  el  priniero,  tremolando 
Sin  rival  su  cimera  de  escarlata. 
Porque  siempre  entre  todos  descollando, 
Y  donde  más  la  riña  se  desata, 
Le  distinga  Isabel,  le  vea  Ferní>ndo 
Como  rompe,  destroza,  desbarata. 
Cautiva  con  sus  hechos  la  victoria, 
Da  á  España  lauros,  y  á  su  nombre  gloria.'' 


XIX 

"  Alto  de  porte  y  de  mirar  sañudo, 
De  voz  de  trueno  y  de  semblante  arisco^ 
Prosigue  Ponce  de  León  ;  su  escudo 
Del  sol  semeja  el  ardoroso  disco  ; 
Nadie  con  él  en  las  batallas  pudo, 
Miedo  pone  su  nombre  al  Berberisco, 
Y  en  España  triunfante  le  proclama 
Málaga,  Beza  y  la  potente  Alhama»" 


XX 


Cierran  luego  la  marcha  en  escuadrones 
Preparados  á  lid,  cuantos  arbolan 
De  Aragón  y  Castilla  los  pendones, 
Que  al  aire  desplegados  se  arreliolan. 

Y  de  Zuizos  también  bravos  peones, 

Que,  por  vencer  contra  el  jentil,  se  enrolan, 
El  bravo  Catalán,  el  Vascongado, 

Y  el  belígero  Astur,  jamás  domado. 


CANTO  SEXTO 


SUMARIO. 

^Continúa  Colon  refiriendo  el  asalto  de  Granada.—,-  Santiago  y  cierra 
España  I — El  estruendo  del  asalto.— El  penacho  de  Gonzalo. — El 
escudo  de  Ponce  de  León. — Suspensión  ifel  asalto. — Abul  Cacin  — 
Tratados. — Rendición  de  Granada. — El  estandarte  de  Castilla  y  la 
Cruz  se  arbolan  en  las  torres  de  la  Alhambra. — Isabel  y  Fernando 
en  el  trono  de  Granada. — Tedeum. — Boabdil  depone  su  corona. — 
El  último  suspiro  del  moro — Aixa. — Unidad  de  España.— Salida  de 
Colon. — Los  dos  Pinzones. — Por  qué  fueron  á  Canarias. — Concluye 
Colon  su  historia. — Admiración  del  Jefe  de  las  islas. — Una  flor  del 
Paraíso. — Pinzón  enamorado. — Olinda.  —  El  Jefe  de  las  islas  obse 
<íuia  á,  sus  extraños  huéspedes. 


I 


Grato  es  oir  la  relación  famosa 
Que  de  Troya  nos  hace  el  grande  Homero. 
De  su  épica  trompa  portentosa 
El  son  aplaude  el  universo  entero. 
La  cólera  de  Aquíles  sanguinosa, 
De  las  corazas  el  fragor  guerrero, 
Y  el  trueno  que  despide  horrisonante 
El  Olímpico  Júpiter  tonante." 
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"  Mas  ¿  quién  á  mí  la  voz  y  el  claro  aliente^ 
De  marciales  clarines  me  prestara, 
Para  poder  con  inmortal  acento 
El  asalto  dec^r  que  se  prepara  V 
Dame,  oh  Musa,  la  trompa  que  en  Sorrento 
La  egregia  fama  de  Bullón  cantara, 
La  grande  voz  de  Ossian,  ó  el  peregrino 
Númen  potente  de  Marón  divino." 


III 

A  la  voz  de  Fernando,  desplegadas 
Las  huestes  en  batalla,  clamorean  ; 
Relumbran  las  cimeras  argentadas, 
Y  los  pendones  de  Aragón  ondean. 
Lanzan  rayos  sangrientos  las  espadas 
Que  los  héroes  coléricos  blandean  ; 
Al  muro  embaten,  y  al  rumor  inmenso, 
Retiembla  el  orbe  atónito,  suspenso." 
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IV 

^'  Como  suele  en  el  Etna  turbulento 
Con  fatídico  hervor  surgir  la  lava, 

Y  derramando  su  explosión  al  viento 
Pueblos,  ciudades,  cuanto  encuentra,  acaba  : 
Tal  el  combate  fué  ;  así  el  violento, 
Choque  mortal  entre  los  dos  se  traba ; 

Y  á  los  gritos  de  ¡  Alá  !  que  el  moro  envia, 
¡  Santiago  y  cierra  España  !  respondia.'^ 


V 

El  rujir  del  torrente  ó  el  tronido 
De  subitánea  estrella  que  revienta, 
De  la  tromba  marina  el  estampido, 
O  el  inmenso  estridor  de  la  tormenta ; 
Muí  lejanos  están  de  aquel  ruido 
Que  cada  vez  su  intensidad  aumenta, 
Con  retumbo  y  fracaso  y  alboroto. 
Como  el  hondo  fragor  de  un  terremoto. " 


Y  en  tanta  confusión  y  horrible  espanto, 

Y  al  estrago  y  tropel  y  á  la  balumba, 

El  humo  asombra  el  cielo  como  un  manto, 

Y  la  cóncaf/a  bóveda  retumba. 

La  sangre  tifie  ai  suelo  de  amaranto  ; 

Y  ya  en  los  muros  de  Granada  zumba 
La  cristiana  trompeta,  y  en  lo  alto, 
Se  descubre  el  tumulto  del  asalto." 


VII 

"  i  Vi>te  á  deshora,  cuando  duerme  el  mundo, 
Entre  todos  los  astros  cual  descuella 
Cabelludo  cometa  tremebundo 
Que  su  ominoso  resplandor  destella? 
En  niitad  de  la  riña,  sin  segundo, 
De  Gonzalo  el  penacho  así  centella; 
Y  tu  escudo,  León,  se  ve  encendido, 
Como  el  sol  del  ocaso  enrojecido." 
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Viéndose  tál  el  sarraceno  envia 
Al  campo  de  Isabel  un  parlamento, 
Que,  al  cesar  el  asalto,  prometía 
Los  tratados  abrir  luego  al  mcjp:iento  j 
Por  los  cuales  Granada  se  rendía, 
Sin  otra  condición,  ni  más  comento, 
Que  el  respeto  á  la  vida,  y  el  dejarlos 
En  su  rito  y  su  fe,  sin  contrariarlos." 


IX 

Tal  dijo  Abul  Cacin,  que  heraldo  era 
Del  Sumo  Boabdil.   Y  las  lejiones 
Cesaron  el  asalto.   Grande  fuera 
El  desastre  mortal  que  en  los  peones 
De  entrambas  huestes  la  batalla  hiciera; 
Mas,  selladas  al  fin  las  condiciones. 
Por  orden  de  Fernando,  á  la  alborada, 
Salió  Gonzalo  y  ocupó  á  Granada." 
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"  Con  régia  pompa  desplegó  al  ambiente, 
De  la  arábiga  Alhambra  en  la  alba  cumbre, 
La  enseña  de  Castilla  reluciente. 
Que  el  sol  doró  con  su  primer  vislumbre. 
Emblema  de  la  Fe,  resplandeciente, 
Alzado  en  alto  derramó  su  lumbre, 
La  santa  Cruz  ;  en  este  mundo  vano, 
Sola  esperanza  del  linaje  humano." 


XI 

"  Indescribible  fué  el  momento  cuando 
Propios  y  extraños,  en  la  Alhambra  vieron, 
A  Isabel  en  el  trono  y  á  Fernando, 
Que  tan  cumplido  galardón  tuvieron. 
Con  solemne  Tedeum  venerando 
Al  Todopoderoso  gracias  dieron  ; 
Y  ante  aquel  que  castiga  ó  galardona 
Rindió  Boabdil  su  cetro  y  su  corona." 
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XII 


i  Triste  Boabdil !.  -  Desde  el  Padul  erguido, 
Volvió  al  partir  !a  postrimer  mirada, 
Tal  como  Adán  hácia  el  Edén  perdido, 
Viendo  brillar  del  Querubín  la^^espada. 
"¡Adiós!  "  clamó,  con  sepulcral  gemido  ; 
"¡  Adiós!  por  siempre,  mi  gentil  Granada." 
No  dijo  más,  y  tramontó  ia  altura, 
Con  silencioso  llanto  de  amargura." 


XIII 


*•  — Llora  como  mujer  !" — en  ágrio  tono 
Repuso  Aíxa,  que  á  su  hijo  asiste  ; 

Llora  como  mujer,  ya  que  ese  trono 
Defender  como  hombre  no  supiste  !  " 
*'¡  Grande  es  Alá  !  mas  al  funesto  encono 
DeAzrael,  madre  !)iia  ¿quién  resiste?" 
Dijo  Bobadil,  y  prosiguió  llorando 
La  triste  cuesta  del  Padu!  bajando." 
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Habida  así  la  suspirada  prenda. 
Unió  la  España  su  potente  imperio  ; 
En  tanto  yo  por  ignorada  senda, 
Busco  en  e^  ancho  mar  otro  hemisferio  : 
Yo  del  poniente  arrancaré  la  venda, 
Y  al  descubrirse  e!  eterna!  misterio, 
En  los  senos  del  piélago  profundo, 
Saldrá  otra  tierra,  brillará  otro  mundo.  " 


XV 

Zarpé  de  Pálos  :  su  valiosa  ayuda 
Ambos  Pinzones-Ios  que  veis-me  dieron  ; 
No  pudo  en  ellos  penetrar  la  duda, 
Y  á  la  mar  valerosos  me  siguieron. 
Luego  hasta  aquí  la  tempestad  sañuda 
Me  arrojó,  pues  mis   naves  padecieron; 
Y,  si  acaso  no  miente   mi  memoria, 
Tal  es,  oh  joven,  de  Colon  la  historia." 
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Calló  Colon,  y  su  auditor  suspenso, 
De  pronto  luego  res|)ofMÍió  admirado  : 
No  sé  [>or  qué,  ¡»ero  ril  oíros  pienso 
Que  el  Supremo  Hacedor  os  ha^inpirado 
Ese  proyecto  que  decís,  inmenso, 
Que  otro  hombre  jamas  habrá  soñado. 
Dejadme  pues,  que  al  escuchar  me  asombre 
De  esa  idea,  señor,  que  no  es  del  hombre." 


XVII 

Así  hablaban  los  tres  cuando  improviso 
Al  salón  penetró  deslumbradora. 
Como  un  ramo  de  flor  del  Paraíso, 
Uoa  mujer  más  bella  que  la  aurora. 
Para  más  sublimarla  el  cielo  quiso 
Dar  á  sus  lábios  una  risa  ahora, 
Que  el  iris  no  es  tan  bello  en  una  nube, 
Ni  es  más  linda  la  risa  de  un  Querube. 


80  LA  CGLCMBIAD^. 
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La  vióMaitio  Pinzón  y.  palpitante, 
Sintió  su  pecho,  cual  si  abierto  hubiera 
El  Empíreo  sus  puertas  de  diamante 
Y  el  Serafín  de  la  Esperanza  viera. 
Latió  su  corazón  cual  iate  amante 
Perla  mujer  en  su  ilusión  primera  ; 
La  miraba  extasiado,  y  parecía, 
Que  embriagado  de  amor,  feliz  moriá. 


XIX 

Era  la  virgen  que  á  Pinzón  conmueve, 
Hija  del  Huésped,  tan  graciosa  y  linda, 
Que  al  lado  suyo  se  eclipsara  Hebe, 
Rubia  como  ella,  y  se  llamaba  Olinda, 
Ante  su  frente  de  color  de  nieve 
No  hai  corazón  á  quien  amor  no  rinda ; 
Y  si  se  goza  no  sé  qué  al  pintarla, 
i  Qué  no  se  gozaría  al  contemplarla  ? 
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XX 

Y  fué  que  como  el  sol  hacia  el  ocaso 
Ya  su  carroza  dentro  el  mar  hundía, 
Guió  nuestro  huésped  generoso  el  paso, 
A  cenar  en  ta.n  noble  compañía. 
Entre  tanto,  lector,  y  por  si  acaso 
Sientes  como  Pinzón  esa  alegría 
Que  nos  deja  en  el  alma  la  belleza. 
Deja  este  canto  y  el  siguiente  empieza. 


CANTO  SEPTIMO. 


SUMARIO  ^ 


ÍEl  Huerto  de  Olinda.  —  Era  ella  I  —  Ver  á  un  Dios.  —  Poder  del 
Amor. — El  primer  sí. — Remembranzas. — ¿  Quién  no  ha  amado? — 
Angel  de  aromas. — Pinzón  y  Olinda — Un  beso  y  un  adiós. — La 
imágeja  de  María. — Confianza  en  Dios.— Zarpa  Colon  de  Canarias. — 
— El  pórtico  del  mundo, — Auroras  opuestas. — La  diadema  del  dia. 
— Una  lágrima  del  Sol. — Contemplaciones. — Las  banderas  españo- 
las.— Lluvia  de  areolitos. — ¿Quién  dirije  esas  naves? — Existe  tío 
Dios ! 


Bienoliéntes  aromas  y  rumores 
De  olas  en  la  playa  adormecidas, 
Canto  alegre  de  amantes  pescadores; 
Flores  de  estrellas  en  lo  azul  prendidas 
Quejumbroso  piar  de  ruiseñores 
En  las  umbrosas  selvas  adormidas, 
Y  columpiadas  nubes  vaporosas, 
(¿ue  semejan  errantes  mariposas. 
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Tal  el  huerto  de  Olinda  que  gozaba 
Foriándose  Pinzón  su  imagen  bella  ; 
El  olor  de  azucenas  que  aspiraba, 
Era  el  olor  d¿  las  inejillas  de  ella  : 
La  misnfia  luna  que  su  frente  alzaba 
Prendida  al  manto  nacarada  estrella, 
No  era  tan  pura,  tan  risueña  y  linda, 
Como  la  faz  de  su  adorada  Olinda. 


III 

Como  célica  ninfa  que  en  la  mente 
Miró,  tal  vez,  el  ánimo  soñando  ; 
Como  el  lampo  de  un  ángel  esplendente- 
Por  el  fondo  del  alma  atravesando  ; 
Con  donoso  y  esbelto  continente 
Olinda  apareció,  en  pos  dejando, 
Al  tocar  con  su  pié  la  leve  arena, 
Ambar  de  nardo  y  de  gentil  verbena. 
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IV 

Miróla  absorto  con  aquella  intensa 
Alegría  de  amor  que  el  alma  goza, 
Cuando  al  poder  de  una  ilusión  inmensa 
Eenace  al  corazón  y  se  alboroia  : 
"  i  Será  ella,  ó  un  sueño  ?  "  el  héroe  piensa, 
Viendo  ya  cerca  la  gallarda  moza 
Que  clava  en  él,  con  virginal  recelo, 
Los  grandes  ojos  de  color  de  cielo. 


VI 

— ''Veis  esa  luna,  con  febril  acento, 
Dijo  Pinzón,  que  en  el  oriente  sube  i 
Le  da  su  aroma  regalado  el  viento, 
Su  trono  el  mar  y  su  dosel  la  nube  ; 
i  Quién  al  verla  no  cree  que  al  firmamento 
Asomára  su  rostro  algún  Querube  ? 
Así,  presente  tú,  ¿  quién  no  creería 
Estar  mirando  un  Dios,  Olinda  mia?  " 
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Siento  ahora  por  tí  tal  esperanza, 
Que  el  sueño  que  Colon  lleva  en  la  mente, 
A  conquistarlo  para  tí  se  lanza 
Contrastando  la  mar  n:ii  amor  ardiente  ; 
Si  esa  tierra  no  existe  en  lontananza, 
Pienso  ya  que  mi  voz  omnipotente, 
Para  adorarte  á  tí  mundos  crearía ; 
Mundos  de  eterno  amor,  Olinda  mía 


VII 

"  Oh  !  para  tí,  de  rayos  coronada, 
Sube  la  luna  y  sus  jazmines  vierte  : 
Por  tí  suspira  el  aura  enamorada, 
Y  aromosa  la  flor  se  abre  por  verte  ; 
El  bello  rosicler  de  la  alborada 
El  ángel  de  la  luz  vendrá  á  ofrecerte  ; 
Porque  en  tu  rostro  del  color  del  dia, 
La  gloria  está  de  Dios,  Olinda  mia. 


VIII 

Ella  al  oirle,  de  rubor  cubierta, 
Bajó  al  suelo  la  írente  pudorosa, 
Cual  se  inclina  en  un  búcaro,  entreabierta, 
A  los  rayos  del  Sol,  Cándida  rosal 
Extática  de  amor  á  hablar  no  acierta, 
Ni  alzar  los  ojos  hácia  Pinzón  osa, 
Y  en  sus  labios  murmura  un  son  suave, 
Tal  como  el — sí— que  nos  dijera  un  ave. 


IX 


De  soñada  esperanza  el  goce  cierto, 
O  del  héroe  que  vence  la  arrogancia  ; 
Náufrago,  ver  el  deseado  puerto, 
O  al  valle  ir  de  nuestra  santa  infancia  ; 
Oler  allí,  del  florecido  huerto, 
La  pura  y  grata  y  celestial  fragancia ; 
Nada  es  tan  dulce  en  la  terrena  vida, 
Como  ese  -sí-  de  la  mujer  querida. 
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¡  Oh  vosotros  que  amáis !  mi  pecho  ahora 
Con  vuestra  gran  felicidad  se  ajita, 

Y  renace  en  mi  alma,  encantadora, 
De  mi  perdido  edén  !a  flor  marchita  ; 

¡  Muerta  ilusión,  que  mi  esperanza  llora, 

Y  que  en  vano  un  recuerdo  resucita  ! 
¿A  do  tendiste  para  siempre  el  vuelo  ? 

l  Caído  Serafín  !  ¿Cuál  es  tu  cielo  ?  


XI 

l  Quién  no  lleva  en  el  alma  dolorida 
Un  suspiro  de  amor  no  satisfecho  ? 
l  Quién  no  ha  llorado  una  ilusión  perdida 
Cuya  ignorada  tumba  es  nuestro  pecho  ? 
I  Ai !  que  hasta  el  linde  de  la  humana  vida, 
¡Cuando  todos  los  sueños  se  han  deshecho, 
Lleva  el  hombre,  guardada  en  la  memoria, 
Del  amor  que  pasó  las  muerta  gloria. 
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XII 

¡El  amor!  el  amor!.,  perpétuo  encanto 
De  este  valle  de  lágrimas  y  duelo; 
Angel  que  exhala,  en  melodioso  canto, 

Celeste  aroma  y  embalsama  el  Juelo  !  

De  su  santa  ilusión  goza,  entre  tanto, 
Pinzón  y  Olinda  ;  miéntras  ya  en  el  cielo 
Al  matutino  albor  cantan  las  aves  ; 
Y  prepara  á  zarpar,  Colon,  sus  naves. 


XIII 

¡  Un  beso  y  un  adiós  !  Promesa  y  sello 
De  aquel  amor  que  nada  acabaría, 
Se  dieron  al  partir ;  y  Olinda  al  cuello 
Del  héroe  ató  la  imágen  de  María, 
Con  tren/a  que  formó  de  su  cabello. 
— El  Dios  que  nos  separa  en  este  dia. 
Nos  volverá  á  juntar  "—Así  exclamaron, 
Y,  esperando  en  su  Dios,  se  separaron. 
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XIV 

Dejó  la  Gran  Canaria,  agradecido 
De  la  bondad  del  Huésped  y  favores, 
Dichoso  el  Alniirante  ;  y  atrevido 
Dio  la  vela  ^  los  vientos  silbadores : 
De  las  tajantes  proras  el  crujido. 
El  graznar  de  algún  ave,  ó  los  rumores 
Oyen  no  mas,  las  naves  españolas, 
De  las  corrientes,  cristalinas  olas. 


XV 

Acaso  en  un  confín,  hácia  el  Poniente, 
Del  horizonte  en  la  nacárea  comba, 
Como  columna  de  cristal  fuljente, 
Se  alza  en  el  aire  repentina  tromba  : 
Puesta  la  planta  sobre  el  mar  potente, 
En  el  cielo  remata  su  áurea  bomba  ; 
Y  en  la  gran  soledad,  al  fin  del  dia, 
El  pórtico  del  mundo  parecía. 
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Entre  el  éter  y  el  mar  iban  surcando 
Como  en  sueños  las  naves  voladoras, 
Y  las  olas  pasaban  murmurando, 
Como  pasan  las  nubes  viajadoras  5 
A  veces  los  celajes  relumbrando 
En  opuesto  confín,  mienten  auroras  ; 
Un  ave  lejos  los  espacios  hiende, 
Bien  como  el  alma  que  al  Empíreo  asciende. 


XVII 

La  diáfana  rejion  amortecida 
Ya  la  luz  que  derrama  el  sol  cayendo. 
Semejaba  la  banda  enrarecida 
Que  iba  el  dia  en  su  frente  recojiendo. 
Breve  lágrima  de  oro  desprendida 
Por  la  fimbria  del  astro,  reluciendo 
El  Héspero  brilló,  y  en  lento  giro, 
Doró  los  campos  de  inmortal  zafiro. 


IDO 
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Colon,  en  tanto,  contemplaba  á  solas 
De  aquellos  cielos  el  no  visto  encanto, 
Cortando  alegre  las  serenas  olas 
Del  hondo^nar  por  el  cerúleo  manto. 
Y  las  rojas  banderas  españolas, 
Cual  celajes  flotantes  de  amaranto, 
En  la  alta  popa,  con  gentil  donaire, 
Van  desplegadas  susurrando  al  aire. 


XIX 

Y  en  mitad  del  espacio  rutilante 
Como  flores  de  luz  los  astros  penden, 

Y  con  lampos  de  záfiro  y  diamante 

La  espléndida  mansión  de  Dios  encienden  : 
De  la  inmensa  techumbre  deslumbrante 
Los  fugaces  meteoros  se  desprenden  ; 

Y  la  luna,  que  lejos  se  presenta, 
Besa  las  sombras  y  la  noche  argenta. 
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¡  Oh  vosotros  !  espíritus  caídos, 
Que  negáis  al  Creador  alzando  el  vueío, 
¿Quién  dio á  ese  mar  tan  insondables  ruidof^, 
Alas  al  viento  y  esplendor  al  ci^lo? 
Por  rumbos  al  saber  desconocidos. 

¿  Quién  dirije  esas  naves  á  otro  suelo  ?.  

A  vuestra  débil  voz,  aquí  es  en  donde, 
¡Existe  un  Dios!  !  la  creación  responde. 


CANTO  OCTAVO. 


SUxMARIO 

Lugar  del  Infierno. —  Satanás. — Los  volcanes. — Manifestaciones  de 
Satanás  — Los  Pecados  Mortales. — La  Pe?|e. — La  Traición  — La 
Guerra. — La  Impiedad. — ^La  Ambición. — Coro  de  demonios. — Dis- 
curso de  Satanás.  —  Vuela  Satanás  al  firmamento.— Se  dirija  al 
Polo  Artico. — Auroras  Boreales— Inclina  Satanás  el  eje  de  la  tie- 
rra.— Pánico  de  la  gente  de  Colon. — Variación  de  la  brújula. — 
Insubordinación  de  la  armada. — Amenazas. ^ — Invocación  de  Colon. 
— Aparición  del  Verbo. — El  ateo.— Inspirado  Colon  esplica  el  fenó- 
meno de  la  aguja. — Adelante  í — Nueva  máquina  de  Satanás.— La 
Atlanta. — ¿Qué  será  en  lo  venidero  nuestra  existencia? 


I 

En  el  centro  del  mundo,  incandescente. 
Un  océano  inmenso  se  dilata, 
Cuyo  seno  palpita  eternamente 
Con  zumbido  y  hervor  de  catarata  ; 
Allí  como  un  bajel  que  osada^nente 
La  hinchada  vela  al  huracán  desata, 
Sus  crespas  alas  Satanás:  azota, 
Y  la  horrenda  vorágine  í.iborota. 
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II 

Cual  gigante  murciélago  se  mece 
En  la  cuenca  de  la  agria  catacumba, 
Ya  se  hunde,  ó  se  pierde,  ó  reaparece, 

Y  su  resuellJj  cavernoso  zumba  ; 
A  su  voz  el  Averno  se  estremece 

Y  la  tartárea  bacanal  retumba, 

Y,  cuando  mueve  á  s.u  prisión  batalla, 
Algún  volcan  sobre  la  tierra  estalla. 


III 


El  preside  en  el  mar  los  huracanes, 
Miente  faros  y  costas  al  piloto. 
El  enciende  el  horror  de  los  volcanes, 

Y  á  su  voz  obedece  el  terremoto  ; 
Las  furias  de  su  diestra  son  titanes, 
En  la  luz  del  relámpago  va  ignoto  ; 

Y  á  veces  en  un  alma  se  levanta, 

Como  en  fiebre  mortal  visión  que  espanta. 
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IV 

Y  en  aquel  horno  ardiente  los  Pecados 
JBullen  á  su  mandato  apercibidos, 
La  Soberbia^  de  pelos  erizados, 
ItVí  Lujuria^  de  labios  encendidos 
Y  pechos  altos  de  lascivia  hinchados  ; 
La  Gula,  con  sus  ojos  adormidos, 
Y. la  Envidia  feroz,  y  la  Pereza, 
Que  reclina  en  un  áspid  la  cabeza. 


La  Peste  con  su  escuálida  osamenta 
Habita  allí,  de  muertes  no  saciada. 

Y  la  fea  Traición  ainarillenta, 
Sobre  un  trono  de  hierro  va  sentada 
Con  el  rostro  feroz  de  hiena  hambrienta 
La  Guerra,  de  serpientes  coronada  ; 

La  bárbara  Impiedad  de  abierta  boca, 

Y  la  Ambición  desatentada  y  loca. 
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VI 

Ei  silbo  de  la  sierpe,  y  el  murmullo 
Del  lobo  montaraz,  el  traicionero 
Llorar  del  cocodrilo,  y  el  maullo 
Del  famélico  Vigre  carnicero  : 
Del  león  africano  el  ronco  aúllo, 
De  la  negra  pantera  el  grito  fiero, 
En  la  torva  mansión  de  espanto  llena, 
A  la  voz  de  Satán  se  oye  que  suena. 


Vil 

—  "  Oh  vosotros  !  clamó,  di  vínidades 
De  este  imperio  de  llamas  encendido; 
¡  Espíritus  de  fuego,  y  Potestades 
Que  adoráis  á  Satán  aunque  caído  ! 
i  Vosotros  que  regis  las  tempestades 
Del  Atlántico  níar,  no  conocido  i 
Ved  cual  Colon  á  desafiaros  osa, 
Buscando  el  mundo  donde  el  sol  reposa.*' 
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VIII 

**  Puesta  en  la  odiosa  Cruz  toda  eáperanza 
Afanoso  lo  inquiere  ;  mas  en  vano  : 
Ese  mundo  es  mi  presa,  y  á  él  no  alcanza 
Ni  de  tí,  Jehovah,  la  airada  mino. 
Si  fiado  en  la  brújula  se  avanza 
Sojuzgando  Colon  el  oceáno, 
¡  Desplega  tu  furor,  Averno  umbrío. 
Que  no  hai  poder  que  contrareste  al  mió."  ! 


IX 

"  ¡  Acorredme,  fatídicas  visiones. 
De  los  dias  de!  Génesis!  ¡  Alzaos, 
Feroces  huracanes  y  aquilones, 

Hijos  potentes  del  revuelto  Cáos  !.  

i  Centellas  despedid  !  ¡  Soplad,  turbiones ! 
¡  Borrascas  del  Diluvio,  levantáos  ! 
Y  que  al  ímpetu  vuestro  tremebundo, 
Rompa  y  estalle  en  explosión  el  mundo  !" 


* 
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X 

Dijo  Satán,  y  retembló  el  asiento 
Del  babilonio  Ponto  ;  y  disparado 
Cual  siniestro  cometa  al  firmamento, 
Cruzó  el  cielo  rl  Arcángel  rebelado  ; 
Tiñe  el  orbe  su  rastro  amarillento, 
Como  cuando  de  Pátmos,  sublimado 
El  Profeta  de  Dios,  tendida  advierte, 
La  cola  del  caballo  de  la  Muerte. 


XI 


De  allá,  del  alto  firmamento,  tiende 
Las  alas  de  relámpago  tronantes, 
Y  hácia  el  Artico  círculo  desciende 
Eclipsando  los  astros  vacilantes  : 
Cruje  á  su  tacto  el  mundo  ;  el  polo  enciende 
Sus  boreales  auroras  fulgurantes; 
Y,  sin  que  el  sumo  Jehovah  lo  estorbe, 
El  eje  inclina  Satanás  del  Orbe. 
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Al  instante  el  Infierno  desatando 
Contra  el  gran  Genoves  su  horrible  saña, 
A  la  tropa  íiel  solevantando 
Siembra  en  los  barcos  su  mortal»  zizaña; 
Y  el  fatídico  miedo  acrecentando 
Quieren  la  vuelta  navegar  de  España, 
Pasmados  de  mirar,  el  alma  yerta, 
Siempre  infinita  la  extensión  desierta. 


XIII 

Siempre  el  mar !  siempre  el  mar!  Hacia  el  Po- 
Casi  mil  leguas  recorrido  hablan ;  (niente 

Y  las  prósperas  brisas  del  Oriente 
Siempre  la  misma  dirección  seguían  ; 
Venciendo  aquella  pertinaz  corriente 

¿  Cómo  á  la  España  revolver  podrían  ? 

Y  ¿  á  dónde  iban,  por  fin,  en  dónde  estaban  ? 
¿  A  qué  abismos  los  vientos  les  llevaban? 
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Tal  prorumpia  con  feroz  semblante 
La  chusn:ia  que  el  Infierno  am.otinaba  ; 
Miéntras  Satán,  con  más  poder  que  Atlante, 
El  orbe  de  fa  tierra  desquiciaba. 
Y  fué  entonces  que  viera  el  Almirante 
Que  la  brújula  el  rumbo  no  marcaba, 
Cual  si  hubiese  un  poder  desconocido 
Quitado  ai  polo  el  misterioso  fluido. 


XV. 


Con  lo  cual  más  la  gente  se  alborota, 
Y  contrastando  á  su  Piloto  advierte  : 
Que,  si  al  punto  no  cambia  su  derrota, 
Allí  le  dan  entre  las  ondas  muerte. 
Solo,  entre  todos,  á  Pinzón  se  nota 
De  alma  serena  y  corazón  más  fuerte, 
Pues,  cristiano  y  amante,  se  confiaba 
.En  la  santa  reliquia  que  llevaba. 
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Mas.  absorto  Colon,  no  comprendía, 
Qué  misterio  en  la  brújula  se  encierra  ; 
Por  qué  cambia  de  rumbo  ?  ó  si  él  habria 
Salido  de  la  esfera  de  la  tierra. 
Y  siendo  así  ¡  Gran  Dios  !  qué  le  diria 
A  la  gente  que  el  caso  tanto  aterra  ? 
*'¡  Inspiración  !  . .  .Inspiración  !  ahora 
Baja  del  Cielo,  pues  Colon  te  implora!" 


XVII 

Dice  :  y  al  punto  en  el  etév¿o  asiento, 
De  la  diestra  del  Padre  arrebatado, 
Baja  el  Verbo  rasgando  el  firmamento 
De  una  aureola  de  arcángeles  cercado  : 
Se  oye  después  el  eternal  concento 
De  las  Empíreas  salas  acordado  ; 
'*Santo  !  Santo  !"  repiten,  y,  jocundos, 
*'Santo"  dice  la  mar,  *'Santo''  los  mundos 
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Pero  solo  Colon  ve  el  portentoso 
Milagro  de  los  cielos,  y  el  bendito 
Coro  de  Ser¿»fines;armonioso 
Que  circunda  á  Jesús  en  lo  infinito  ; 
Para  el  ateo  no  hai  maravilloso, 
Que  ímpio  se  burla  del  cristiano  rito, 
Por  eso  huye  de  él  la  fé  que  aguarda 
Y  el  ángel  bendecido  de  la  Guarda. 


XIX 

Es  entonces,  lector,  cuando  replica 

Y  convence  Colon  toda  su  tropa, 
De  que  el  cambio  la  aguja  verifica 
De  la  estrella  polar|;  y  en  la  alta  popa, 
Con  divina  elocuencia  el  caso  esplica 
Que  tanto  luego  admirará  á  la  Europa  ; 

Y  aprovechando  aquel  supremo  instante  : 
"En  el  nombre  de  Dios!"  dijo  ''adelante!" 
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Adelante  con  Dios !  "  con  nuevos  bríos 
Los  exaltados  héroes  exclamaron, 
Dando  la  vela  á  los  alisios  friosíi 
Que  las  naves  en  popa  remolcaron. 
Mas,  los  proyectos  de  Satán  impíos, 
Nueva  máquina  en  contra  fabricaron ; 
Pues  desde  el  fondo  de  la  mar  levanta 
Un  mundo  muerto  ya,  que  érala  Atlanta. 


XXI 


Mundo  del  cual  Platón  hace  memoria, 
Habitado  de  ninfas  y  deidades  ; 
Que  ya  el  tiempo  borró  de  nuestra  historia 

Y  pasmo  fué,  tal  vez,  de  otras  edades. 
¿tQuién  sabe  ¡  oh  Dios  !  si  la  moderna  gloria 
No  borrarán  también  las  tempestades; 

Y  otros  siglos  vendrán,  cuando  otra  ciencia 
Diga  que  un  mito  fué  nuestra  existencia? 


CINTO  lOTMO 


CANTO  NOVENO, 


SUMARIOj 

La  ciencia  moderoa  esplicando  por  las  leyes  físicas  la  creación  del 
Universo  sin  intervención  de  Dios,  espLba  también  al  poeta  la 
manera  de  que  se  valió  Satanás  para  levantar  la  Atlántida  d® 
los  senos  del  mar. —Bellezas  de  la  Atlántida. — Desembarca  en  ella 
Colon. — Un  edén  infernal. — Amor  carnal. — Vicente  Yáñez  preso 
en  sus  redes. — Venus  del  Infierno. — La  Atlanta  cautiva  á  Colon. — 
Símil  de  Homero. — La  moral  ántes  que  todo. — Los  celos  en  aquel 
edén. — Aparición  de  Amelia, — Los  demonios  en  forma  de  mujeres. 
— Deja  Colon  la  Atlántida. 


I 

Hoi  que  el  sabio  fabrica  de  la  nada 
Sin  ayuda  de  Dios  sus  creaciones, 
Y  va  tanto  la  ciencia  adelantada 
Que  de  todo  nos  da  ciertas  razones  ; 
Hoi  que  se  sabe  cómo  fué  formada 
La  tierra,  y  de  sus  mil  trasformaciones 
Cuando  era  vapor,  ó  nebulosa, 
Agua  luego  y,  después,  no  sé  qué  cosa. 
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Digo,  pues,  y  del  cómo  se  formaron 
Esos  astros  que  bogan,  y  obedientes 
A  una  lei  cosmológica,  empezaron 
A  jirar  en  el^éter  esplendentes. 
Cosa  hará  de  mil  siglos  que  pasaron  ; 
Y  de  todo  lo  cual  nos  dan  patentes 
Señales  mui  suscintas,  no  de  horóscopos, 
Los  anteojos,  compases  y  espectróscopos. 


III 


Hoi  nos  dice  la  ciencia,  que  en  antigua 
Mitológica  edad  inenarrable. 
Salió  formado  de  materia  exigua 
Por  la  lei  natural  el  hombre  viable  : 
Y  no  cual  Moisés  nos  lo  atestigua  ; 
Ademas,  es  ya  cosa  incuestionable, 
De  que  un  docto  alemán  sale  en  abono, 
(¿ue  el  hombre,  tal  cual  es,  viene  del  mono. 
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Raro  caso,  por  cierto,  éste  que  cuento, 
Y  yo  con  eso,  ni  con  más,  me  espanto  ; 
Ni  afirmo  al  alemán,  ni  lo  desmiento : 
El  lo  debe  saber,  pues  sabe  tanto, 
Y,  vive  Oíos  !  que  lo  que  yo  más  siento, 
Es,  no  poder  decir  en  este  canto 
Su  nombre,  de  temor  que  nuestro  idioma 
No  se  sienta  corrido  de  la  broma. 


V 

Es  el  caso,  lector,  que  yo  decia, 
Que,  pues  hoi  el  saber  mundos  levanta. 
Comprendo  cómo.  Satanás  podria, 
De  los  senos  del  mar  sacar  la  Atlanta. 
Y  fué,  que  desde  el  foco  en  que  vivia. 
La  térrea  costra  hinchó  con  fuerza  tanta, 
Que,  á  medida  que  el  fuego  iba  bullendo, 
El  mundo,  ya  olvidado,  fué  saliendo. 
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De  bellezas  sin  par  era  un  trasunto, 
Ninfas  de  breve  pié  y  ojos  serenos, 
De  cinturas  de  palma,  á  lo  que  junto 
Si  los  labios  clavel,  rosas  los  senos  ; 
Cuanto  es  grato  al  amor,  allí  en  un  punto. 
Se  ofrece  á  la  pasión  :  y  bosques  llenos 
De  innumerables  pájaros  canores, 
Y  aguas  corrientes,  y  aromosas  flores. 


VII 

Mira  Colon,  al  despuntar  el  alba, 
Aquella  nueva  tierra  ;  y  por  el  pronto, ' 
La  Pinta,  más  velera,  hace  una  salva, 
Que  hizo  tronar  y  retronar  al  Ponto  : 
Por  lo  demás,  diré,  lo  que  me  salva 
De  esta  rima  fatal  en  que  remonto, 
Que  los  bravos  marinos  amainaron, 
Y  aquella  tierra,  más  después,  ganaron». 
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Y  era  de  ver  allí,  la  gentileza 
Y  aquel  garbo  al  andar  de  las  mujeres  ; 
Que  en  ellas  derramó  naturaleza 
Los  dones  del  amor  y  los  placeres  : 
Cautivados  de  ver  tanta  belleza, 
La  sonrisa  y  mirar  de  aquellos  séres, 
Codiciosos  los  héroes  pretendian, 
Que  acsso  en  el  Edén  tocado  habian. 


IX 

Cuál,  palpitante  el  ardoroso  pecho, 
Anda  orgulloso  á  su  beldad  ligado, 
Y,  haciendo  de  la  yerba  muelle  lecho, 
Bebe  amor  en  sus  labios  regalado. 
Mas  del  dulce  placer  no  satisfecho. 
Pendiente  de  sus  ojos  y  extasiado, 
La  estrecha  al  corazón,  y,  voluptuosa, 
Ella  da  del  amor  la  vírge;i  rosa. 


1§4 


LA  GOLOMBIADA 


Otro  persigue  con  fogoso  anhelo 
Joven  de  airoso  andar  que  va  ligera, 
Y  le  cubre  la  espalda  como  un  velo, 
Sembrada  de  jazmin  la  cabellera  ; 
Es  hermoso  su  rostro  como  el  cielo. 
La  gallarda  cintura  de  palmera, 
Rojos  los  labios,  y  las  breves  pomas, 
Lirios  del  valle  derramando  aromas. 


XI 

Vicente  Yáñes,  de  su  amor  prendido. 
Va  en  pos  de  esta  beldad  y  la  requiere, 
Y  ella  el  rostro  volviendo  enrojecido. 
Rendirse  al  adalid  quiere,  y,  no  quiere  : 
El,  la  ruega  de  nuevo  enloquecido  ; 
Ella,  viéndole  tal,  dice  que  espere  ; 
Miedo  le  da  :  acaso  le  queria  ; 
Mas,  en  otra  ocasión  ;  quizá  otro  dia. 
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Mas  i  qué  no  puede  el  hombre  cuando  ruega  ? 

Y  más  de  la  mujer  que  amor  ablanda  ; 
Que  si  al  alma  una  suplica  le  lle^a, 
Ya  la  razón  con  su  querer  no  anda. 
Pues  así  á  Yáñes  la  beldad  se  entrega^ 
Tan  ántes  pertinaz  como  ora  blanda ; 

Y  en  amante  deliquio  y  embeleso, 
Libó  sus  labios  con  ardiente  beso. 


XIII 

Los  ojos  de  la  Venus  encendidos 
Como  dos  areolitos  se  inflamaron  ; 
Y  sus  pechos  espléndidos  y  henchidos^ 
Deliciosa  ambrosía  regalaron  : 
Kuborosas  después  á  los  sentidos 

Nuevas  partes  divinas  se  mostraron  

i  Quién  á  Yáñes  no  envidia  gloria  tanta  i 
Lo  que  siguió  después,  lo  vió  la  Atlanta. 


LA  OOLOMBIADA 


XIV 

De  este  nombre  llegó,  mui  más  hermosa 
Que  todas  hasta  allí,  otra  belleza, 
Que  su  porte^  al  andar  es  de  una  diosa, 

Y  al  Almirante  á  cautivar  empieza ; 
De  una  alta  acacia  so  la  copa  umbrosa, 

Y  en  medio  á  la  feraz  naturaleza. 

Como  reina  entre  todas  descollaba,  • 

Y  la  cabeza  voluptuosa  alzaba. 


XV 

Eeclinóse  en  el  prado  floreciente, 

Y  á  su  lado,  Colon  embelesado. 
Respira  aquel  aroma  bienoliente 
Que  exhala  de  su  labio  sonrosado  : 
A  su  tacto  de  fuego  el  héroe  siente 
Ardido  el  corazón  y  enamorado  ; 

Y  ¿quién  al  ver  tanta  beldad,  perdido, 
No  se  rinde  en  los  brazos  de  Cupido  ? 
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¿Visteis  acaso  en  el  Olimpo  hermoso, 
Cuando  Jo  ve  de  amor  no  satisfecho, 
Irgue  el  rostro  magnífii  o  y  lumbroso 
De  fuego  pasional  henchido  el  pecho  ; 
Y  si  embriagado  de  placer,  dichoso, 
Con  Juno  yace  en  el  divino  lecho; 
Tiende  Homero  una  nube  inmensa,  en  donde 
El  gran  misterio  del  Olimpo  esconde  ? 


XVII 


Así  también,  porque  al  rubor  no  ofenda. 
Diré  que  en  este  caso  que  yo  cuento. 
Cayó  sobre  mis  ojos  utia  venda, 
Y  no*ví  nada  más,  sin  más  comento; 
No  que  luego  algún  crítico  pretenda 
Aguzando  su  aleve  entendimiento, 
Asentar  que  yo  dge  alguna  cosa 
Que  ofenda  á  la  moral  más  quisquillosa. 
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Pues  sucedió  que  á  tanto  goce  luego 
Los  zelos  se  mezclaron  vengadores, 

Y  abrasadas  las  alnfias  en  su  fuego, 
Cada  cual  dio  la  rienda  á  sus  furores. 

Y  álguien  anduvo  tan  airado  y  ciego 
Que  dio  muerte  al  rival  de  sus  amores  ; 

Y  así,  en  contrarios  bandos,  á  las  manos 
La  pasión  arrojaba  á  los  hermanos. 


XIX 

Cuando  en  sueñoS;  Colon,  vio  que  bajaba 
Del  cielo,  como  un  ángel,  bendecida. 
Una  Virgen  que  en  todo  semejaba 
La  primera  mujer  que  amó  en  su  vida. 

Amelia!  Amelia!  "  en  su  ilusión  clanaaba, 
Miéntras  Ella,  en  el  éter  desprendida : 
— "Colon!  oh  gran  Colon!  de  alma  jigante 
Mira  en  torno  de  tí ;  sigue  adelante  !  " 
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Y  tornando  á  mirar  aquellos  séres 
Con  profundo  estupor  Colon  se  espanta ; 
Viendo  allí,  cómo  en  forma  de  mujeres, 
Bullian  los  Pecados  en  la  Atlarfta, 
A  su  gente  perdiendo  en  los  placeres  : 
Mas,  despierto,  al  momento  se  levanta, 
Y  á  despecho  de  todos  y  á  porfía, 
Dejó  la  Atlanta  al  declinar  el  dia. 
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CANTO  DECIMO. 


SUMARIO 

Desaparece  la  Atlántida. — Aguas  y  cielos!— Pasan  dias. — Trueno  de 
tempestad.  —  El  Leviatan.  —  Se  desatan  los  Tientos.  —  Oscuridad 
y  tormenta. —  Amaina ! — Se  rompe  el  timón  de  la  Niña. — El  viento 
tumba  á  la  Pinta. — Cual  monstruos  submarinos. — Apostrofe  de  Co- 
lon.— La  tempestad  arrecia. — Plegaria  de  Colon  á  la  Virgen  María. 
—Aparición  de  la  Virgen.— -Salida  del  sol.— El  Ave.— Bonanza. — 
Huye  el  Leviatan.  —  Señala  la  Virgen  á  Colon  el  Occidente.  — 
¡Tierra,  tierra !  —Gloria  á  Dios  í  —  Cuadro  del  descubrimiento. — 
Desaparece  la  Virgen.— El  Paraíso. 


I 

Rayó  el  alba  de  Octubre,  y  anhelosos 
Los  ojos  por  el  ámbito  buscaron, 
Aquel  mundo  de  séres  milagrosos 
Que  tan  en  breve  á  su  pesar  dejaran. 
Mas  la  Atlanta  á  los  senos  tenebrosos 
Volvió  del  hondo  mar,  y  solo  hallaron 
Siempre  el  cielo,  las  aguas,  el  abismo ; 
Y  el  horizonte  allá  ¡  siempre  lo  mismo! 
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Y  los  dias  su  curso  proseguiao, 

Pasaban.  —  y  pasaban.  ¿  Hasta  dónde, 

Por  aquel  negro  mar  bogando  irian  ? 
Súbito  en  esto  e^l  rojo  sol  se  esconde 
Entre  las  densas  nubes  que  corrían  ; 
Y,  á  la  luz  del  relámpago,  responde 
Aspero  son  de  tempestad  ondosa: 
Y  ven  surjir  del  mar  sierpe  espantosa. 


III 

Sobre  el  convexo  dorso  prominente 
Grandes  alas  flamígeras  levanta, 

Y  la  enorme  cabeza,  de  repente 
Sacude  con  fragor  que  al  orbe  espanta  ; 
Vibra  trilingüe  punta  reluciente, 

Con  horrísona  cola  el  mar  quebranta, 

Y  azuzando  el  horror  y  la  tormenta, 
Su  voz  de  tempestad  así  revienta : 
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IV 

— "  Acerredme,  fatídicas  visiones 

De  los  dias  del  Génesis  !.  Alzáos, 

Feroces  huracanes  y  aquilones, 

Hijos  potentes  del  revuelto  cifios  ! 

¡  Centellas  despedid  !    ¡  Soplad  turbiones  ! 

Borrascas  del  Diluvio  ¡  levantáos  ! 

Y  que  al  ímpetu  vuestro  tremebundo 

Rompa  y.  estalle  en  explosión  el  mundo  !  " 


V 

Dijo  el  monstruo  ;  y  al  punto  se  nublaron 
Las  salas  del  espacio,  y  los  rujidos 
De  combatidos  vientos  azotaion 
Los  nadantes  bajeles  sacudidos  : 
Los  truenos  en  las  nubes  estallaron 
Asordando  la  esfera,  y  encendidos 
Los  subitáneos  rayos  serpeaban, 
Y  en  las  olas  fantásticas  rielaban. 
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Vi 

•  %        — Amainad  ! — Amainad  !  "  con  alto  acento 
Gritó  Colon  ;  y  el  eco  se  perdia 
Entre  el  estruendo  atronador  del  viento 
Que  ks  tres  c{Tabelas  con:ibatia, 
A  intervalos  se  abria  el  firmamento 
Que  el  lumbroso  relámpago  encendía, 
O  allá  revienta  su  temida  bomba 
Vibrando  rayos  tremebunda  tromba. 


VII 

Y  en  medio  al  estridor  de  la  tormenta, 

Y  á  la  grita  que  eleva  allí  la  gente, 
La  gran  vela  una  ráfaga  revienta 

De  la  Nina,  y  la  arroja  á  la  corriente. 
Récio  golpe  de  mar  su  riesgo  aumenta, 

Y  aunque  Yáñes  á  todo  está  presente. 
Roto  vuela  el  timón,  y  el  mástil  cruje. 
De  aguas  y  vientos  al  contrario  empuje. 
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Y  en  tanto  que  la  Niña  se  repara, 
Siempre  igual  con  su  tropa  á  la  procela ; 
Contrastada  la  Pinta  no  se  pára, 
Y,  remolcada  en  popa,  va  que^vuela  - 
A  inminente  naufragio  se  prepara  ^ 
Viendo  Pinzón  tan  mal  su  carabela; 
Pues  batida  del  fuerte  torbellino, 
Casi  la  tumba  el  viento  en  su  camino. 


IX 


Rotas  las  sueltas  lonas,  recrujían 
Los  sacudidos  cabos,  y  tremaban 
Las  proras  espumantes  que  subian 
Hasta  las  negras  nubes,  ó  bajaban 
A  las  cavernas  que  en  el  mar  se  abrían, 
Cual  monstruos  submarinos  que  buceaban  ; 
Todo  era  horror  el  aire,  el  ponto,  el  cielo, 
Y  en  la  armada  tropel,  angustia,  duelo. 
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El  fiero  Leviatan  de  salto  en  salto 
Volando  va,  mui  más  veloz  que  el  viento 

Y  ora  rompe  las  nubes  en  lo  alto, 
Ora  el  piélago  azota  turbulento. 
En  tanta  confusión  y  sobresalto, 
Vuelve  Colon  la  vista  al  firmamento, 

Y  al  zumbar  de  las  aguas  y  aquilones, 
Produce  en  alta  voz  estas  razones  <r 


XI 


— "  l  Y  qué  será  de  tanto  afán  y  pena 
Eterno  Dios,  como  por  tí  sufrimos, 
Si  el  Infierno  feral  desencadena 
Su  furia  más  atroz  y  nos  hundimos  ! 
¿  Acaso  el  cielo  sin  piedad  condena 
La  empresa  que  por  él  acometimos  ? 
¿Triunfará  Satanás  llamando  á duelo 
Al  supremo  poder  de  tierra  y  cielo  ?  " 
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A  la  voz  de  Colon  el  cierzo  aumenta, 

Y  restalla  la  ignívoma  techumbre  ; 
Muje  el  viento  y  arroja  la  tormenta 
Las  olas  en  confusa  mucbedumbj|e. 
Triste  esperanza  el  corazón  alienta 
Contrastado  de  tanta  pesadumbre; 
Empero  el  gran  Colon  nunca  seaflije, 

Y  al  cielo  su  plegaria  así  dirije. 
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— "Oh  tú!  del  ciego  luz,  temprano  dia 
De  la  noche  del  mundo,  faro  y  puerto 
Del  que  corta  por  tí  la  mar  bravia, 

0  extraviado  te  busca  en  el  desierto  ; 

1  Rosa  de  Jericó  !  ¡  Virgen  María  ! 

i  Iris  de  tempestad,  Edén  abierto  ! 

Tu,  que  das  al  mortal  que  en  tí  se  afianza^. 
Para  cada  pesar  una  espe;  nnza  :  " 
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Tú,  de  los  astros  esplendor  y  encanto, 
Perpetua  Musa  del  empíreo  coro; 
Tú,  por  quien  alza  el  Serafin,  en  tanto, 
En  arpa  áS crista!,  trovas  de  oro  : 
Madre  de  an:ior  cuyo  bendito  manto 
Enjuga  ó  dulcifica  nuestro  lloro, 
Sacra  flor  donde,  eterna  mariposa, 
El  Espíritu-Santo  se  reposa." 


XV 

''En  el  extremo  desamparo  advierte 
De  mi  roto  bajel  y  de  mi  armada, 

Y  en  este  trance,  más  que  todos,  fuerte, 
Acorre  á  nuestra  fe  no  desmayada. 

A  tu  grande  esplendor  huya  la  muerte 
De  esta  mar  del  Averno  concitada  ; 

Y  en  paz  tornando  tan  extraña  guerra, 

Dános  ver  con  el  sol  la  nueva  tierra."  \ 
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Dijo  Colon  ;  y  en  el  supremo  ambiente, 
Con  la  vivida  luz  del  mediodía, 
En  un  trono  de  estrellas,  eminente, 
Espléndida  de  amor  brilló  MaríaJ^ 
Sobre  su  virgen,  veneranda  frente. 
La  radiatíte  paloma  se  mecia, 
Luego  el  sol  que  á  sus  pies  se  levantaba, 
Un  altar  con  la  aurora  le  formaba. 


XVII 

No  bien  su  imágen  que  en  el  éter  brilla, 
Los  católicos  héroes  contemplaron, 
Cuando  todos,  doblada  la  rodilla, 
Con  el  -4ye  inmortal  la  saludaron. 
Al  verla  el  Leviata?i,  su  frente  humilla^ 
Y  los  vientos,  favonios  se  tornaron  ; 
Ella,  en  tanto,  con  mano  refuljente, 
Señalaba  á  Colon  el  Occidente. 
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¡  Tierra  !..  jtierra  !  !".Prorvurape  en  alto  grito 
Juan  Rodríguez  Bermejo,  Sevillano  ; 
¡  Tierra  !  j^uego,  retunfiba  en  lo  infinito  ; 
¡  Tierra  !  dice  vencido  el  Océano. 
Espectáculo  inmenso  é  inaudito, 
Y  eterno  pasmo  del  linaje  humano  : 
¡Gloria  á  Dios  !  Gloria  á  Dios !"  Colon  decia, 
i  Dios  te  salve,  inmortal  Virgen  María  !  " 
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Y  mientras  que  la  gente  absorta  oraba, 
-Aquel  Héroe  de  esfuerzo  sin  segundo  ; 
Vio  que  la  Virgen  desde  el  cielo  alzaba 
Con  una  mano  al  sol  y  la  otra  un  mundo. 
Al  propio  tiempo  grato  oido  daba 
A  la  santa  oración  ;  y  en  lo  profundo 
Del  infinito  espacio  repetía, 
La  voz  del  Querubín:  :     !  Salve  María  1  " 
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Y  entre  música  y  gloria  y  esplendores 

Y  al  dulce  coro  del  celeste  bando, 
De  la  aurora  á  los  rojos  resplandores 
La  suprema  visión  se  fué  borrando: 
Entre  tanto,  en  Ocaso  sus  primores 
Iba  la  tierra  descubierta  alzando  ; 

Y  tan  bella  mostrarla  el  Cielo  quiso, 
<^ue  la  gente  creyóla  el  Paraíso. 
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CANTO  UNDECIMO. 


SUMARIO 

I 

Aspecto  de  la  isla  Guanahani. — Extasis  de  Colon. — Amelia  aparece 
y  descubre  desde  lo  alto  del  cielo  á  la  vista  de  Colon  el  magnífico 
panorama  del  Nuevo  Mundo. — Poblaciones  indias,  rios,  cataratas, 
condores,  palomas,  tempestad,  volcanes,  auroras.  —  Loa  dos  océa- 
nos— El  Marañon,  el  Pilcomayo — La  cúpula  del  mundo^ — Tlascala, 
La  corte  de  Montezuma — El  templo  del  sol — El  Niágara. — El  Do- 
rado. —  La  cueva  del  Guácharo.  —  Cajamarca.  —  Guaicaipuro. — 
Triunfo  de  Pizarro. 
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Verde  campo  de  palmas  y  arbolado, 

Y  arroyuelos  de  linfa  sonorosa, 
Cielo  de  nácar  siempre  arrebolado, 

Y  aura  empapada  de  azahar  y  rosa. 
De  lirios  y  jazmin  niveo  collado. 
Vasta  selva  de  plátanos  umbrosa, 
Lomas  agrestes  y  tendidas  faldas, 

Y  cascadas  de  aljófar  y  esmeraldas. 
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II 

De  rocas  de  corales  la  marina. 
Raras  aves  de  líavpidos  colores, 
Rojos  peces  en  la  onda  cristalina, 
Y  mariposas^conio  aladas  flores. 
Ignea  banda  de  insectos  peregrina, 
Que  arrebolan  la  luz  de  mil  colores. 
Las  nubes  son  rubís  que  el  sol  desata. 
Oro  las  cumbres  y  los  rios  plata. 


III 

Tal  fué  la  hermosa  tierra  que  pisaron 
Los  egrejios  marinos  de  Castilla  : 
Gunnahani  los  propios  la  llamaron, 
Gente  feliz  de  condición  sencilla. 
Y  cuando  presto  allí  desembarcaron, 
Al  magnífico  sol  que  ardiente  brilla 
Elevada  la  cruz,  los  campeones 
Sublimaron  áDios  sus  corazones. 
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IV 

Y  en  medio  á  la  oración  y  santo  anhelo 
Absorto  ve  Colon  en  lo  profundo, 
Como  palio  de  luz  abrirse  el  cielo 
Y  bendecirle  el  Hacedor  del  mundo  : 
Páran  los  astros  su  armonioso  vuelo, 
Los  santos  coros  su  cantar  rotundo, 
Mientras  con  lumbre  sin  igual  fulgura 
El  formidable  triángulo  en  la  altura. 


V 

Mas  ya  borrada  la  visión  gloriosa. 
Del  alto  Empíreo  en  la  suprema  cumbre 
Luce  Amelia  en  la  bóveda  anchurosa 
Como  una  estrella  de  apacible  lumbre  : 
Su  lampo  pinta  la  extensión  de  rosa, 
Con  limpio  rayo  de  fugaz  vislumbre : 
La  ve  Colon,  y  de  su  luz  bañado, 
En  espíritu  sube  arrebatado. 
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Sobre  un  carro  de  nubes  suspendido 
Como  el  sublime  Elias  se  contempla, 
De  grato  arribo  el  corazón  henchido 
Que  el  deliquio  de  amor  de  su  alma  templa  : 
La  faz  hermosa  de  su  bien  perdido, 
Su  primera  ilusión  tal  vez  retempla  ; 
Ella  le  mira,  y  desde  el  alto  asiento. 
Ofrece  el  nuevo  mundo  al  pensamiento. 


VII 

Pueblos,  y  chozas,  y  arboleda,  y  rios, 
Anchas  lagunas,  florecientes  pomas, 
Inmensa  soledad,  bosques  umbríos, 

Y  jigantes  condores  y  palomas. 
Roncos  tumbos  de  mar,  y  murmurios 
De  arroyuelos  que  bajan  de  las  lomas, 

Y  praderas  de  oro  y  de  esmeraldas, 
Campos  amenos  y  floridas  faldas. 
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VIII 

Y  rumor  de  airecillos  suspirantes, 

Y  murmullos  de  fuentes  gemidoras, 

Y  espléndido  relámpago,  y  trcyiantes 
Nubes  de  tempestades  bramadoras ; 

Y  volcanes  de  cumbres  centellantes, 

Y  allá,  en  el  mar  azul,  blancas  auroras, 

Y  la  tarde,  del  trópico,  serena, 

Y  en  la  noche  brillar  la  luna  llena. 


IX 

Y  el  uno  y  ot»'o  mar  que  te  dilata 
Por  donde  nace  el  sol  y  muere  el  d^^, 

Y  el  ronco  Marañon  que  íe  arrebata 

Y  su  rico  caudal  á  Atlante  en\' 

El  turbio  Pücomavo,  el  ancho  Platf\, 
Que  a^enrs  de  oro  en  sus  riberas  cria  : 

Y  alzado  el  Chimborazo  en  lo  profundo 
Gomóla  inmensa  cúpula  del  mundo. 
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X 

Los  sabios  moradores  de  Tlrscala, 
Y  la  Corte  gentil  de  Montezuma, 
Pueblos  felices  que  ninguno  iguala 
En  labores  de  plata  y  oro  y  pluma. 
La  tierra  de  Ion  Incas  que  señala 
Cual  nueva  maravilla  en  artes  suma, 
Sacro  templo  del  Sol  que  arroja  al  viento 
Brillos  de  jaspe  y  esplendor  de  argent ). 


XI 

El  salto  audaz  del  Niágara  espumoco, 

Y  la  comba  raudal  del  Tequendama, 
El  gran  Pocatepec  y  el  hervoroso 
Hondo  fragor  que  en  sus  abismos  brriia  • 
El  antáiiico  polo  tumultuoso 

Que  en  fulgentes  cristales  se  derrama, 

Y  las  cumbres  del  Chile  y  sus  volcanes, 

Y  el  estrecho  que  abriera  Magallánes. 
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XII 

Las  costas  del  Brasil  donde  el  diamante 
En  la  tierra  se  cuaja  ;  y  del  Dorado 
El  aurífero  pórtico  distante  ^ 
De  nacaradas  conchas  tachonado. 
Allí,  donde  con  bálsamo  odorante 
De  verbena  y  de  áloes,  hechizado, 
Guardar  el  cielo,  para  siempre  quiso, 
Otro  amor  en  un  nuevo  paraíso. 


XÍIÍ 

Los  carbunclos  del  Choco,  y  la  preciosa 
Perla  y  coral  que  ostenta  Margarita, 
Del  Guácharo  la  cueva  portentosa 
Cuya  grandeza  admiración  excita: 
A  su  altísima  puerta  tenebrosa 
Con  rojas  alas  el  espacio  agita 
Insólita  deidad  que,  reverente 
Culto,  recibe  de  la  indi^sna  gente. 
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XIV 

Todo  á  su  pecho  recordar  parece 
Memorias  ai !  de  un  cielo  ya  perdido  ; 
El  sol  ardient^  entre  las  nubes  crece, 
Contio  un  querub  espléndido,  caído. 
Tal  vez,  en  medio  del  zenit,  se  mece, 
Dilatando  sus  rayos  encendido, 
O  agita  en  lampo  fulgurante  luego 
Su  cabellera  de  amaranto  y  fuego. 


XV 

Y  en  aquel  nuevo  mundo  no  soñado 
Del  humano  saber,  vé  el  Almirante, 
Nueva  raza  de  hombres  de  tostado 
Rostro  y  de  afable  y  plácido  seitiblante: 
El  gracioso  contorno  recatado, 
De  persona  gentil  y  gran  talante, 
Y  los  rasgados  ojos  que  relumbran 
Como  dos  astros  que  en  la  noche  alumbran. 
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XVI 

Y  dejando  volar  enardecido 
De  una  edad  á  otra  edad  e!  pensameinto, 
Cual  inmenso  horizonte  desecando, 
Vé  del  futuro  el  inmortal  portento. 
El  imperio  de  Méjico  rendido 
Al  poder  de  las  armaí?  y  al  violento 
Impetu  roto  el  Indio  en  Cajamarca, 
Y  en  cuanto  el  bravo  mar  ciñe  y  abarca. 


XVII 


Para  el  indio  no  hai  paz,  ni  habrá  seguro 
En  la  fria  región  ó  ardiente  zona,  . 
Aquí  mira  caer  á  Guaicaipuro, 
Allá  el  mísero  fin  de  Anacaona, 
ííi  el  mar  es  valla,  ni  los  Andes  muro  ; 
-Que  ai  fin  de  un  mundo  la  imperial  corona 
De  tu  león  á  la  rugiente  saña 
En  sangre  tinta  ceñirás,  España. 
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XVIII 

El  grito  escucha  que  en  los  aires  vibra 
De  las  soberbias  huestes  de  Pizarro, 
Que  haciendo^alarde  la  batalla  libra, 
Vence  é  impera  en  su  triunfante  carro. 
Mas  no  en  el  pecho  la  cristiana  fibra 
Mueve  á  los  hijos  del  Guadiana  y  Darro  ; 
Que  allí,  hasta  el  pomo  férreo,  ensangrentada, 
Blanden  con  ira  la  tajante  espada. 


XIX 


¡  Raza  infeliz,  que  en  este  mundo  hermoso 
Halló  Colon  para  su  eterna  gloria, 
De  tu  primer  origen  misterioso 
No  ha  quedado  á  los  hombres  ni  memoria; 
Hondo  cáos,  metéoro  luctuoso, 
Borró  tus  huellas,  destruyó  tu  historia; 
Y  un  sueño  triste,  en  lo  futuro,  escrito 
Será  tu  nombre,  tu  existencia  un  mito  ! 


LA  OOLOMBIADA 


> 

XX 

Que  así  en  el  mundo  todo  pasa  y  queda 
Del  perdido  esplendor  la  sombra  vana ; 
Todo  á  perderse  en  el  olvido  rueda, 
Cuna  y  sepulcro  de  la  estirpcíhumana. 
A  la  fria  verdad  el  trono  ceda 
La  ilusión  de  los  sueños  soberana  ; 
Todo  se  pasa  al  fin,  todo  se  olvida, 
En  esta  triste  noche  de  la  vida. 
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CANTO  DUODECIMO. 


SUMARIO 

Caida  del  Sol. — Venus. — El  Cotopaxi. — El  Antisana.—El  Tolima.-^ 
Hemisferio  Antartico.— Ojeda. — Balboa. — Magallánes.—La  Osa.— - 
El  Taro  del  Polo. — El  mar  de  Baffin. —  Vuelta  de  la  armada  á  Es- 
paña.— Pinzón  deserta  y  navega  hacia  Canarias  para  cumplir  su 
palabra  á  Olinda. —  Fidelidad  de  los  amantes.  —  Sean  felices! — 
Remembranzas  dolorosas  del  poeta.  —  Llega  Colon  á  España.  — 
Despierta  el  almirante  del  éxtasis.— Conclusión. 


I 

Pálido  el  sol  el  horizonte  roza 
Recogiendo  la  rubia  cabellera, 
Y  el  esplendor  de  su  triunfal  carroza 
Sobre  las  crespas  ondas  reverbera  : 
La  noche  luego  con  su  manto  enf)boza 
En  negra  oscuridad  la  azul  esfera, 
Hasta  que  VénuS;  en  el  almo  coro 
De  los  cielos,  mostró  su  nimbo  de  oro. 
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II 

Entonces  vé  Colon  el  alta  cima 
Del  rojo  Cotopaxi  y  de  Antisana, 

Y  la  pálida  cu^nabre  del  Tolima, 

Y  la  región  de  argento  Peruviana  : 
La  rauda  exhalación  que  se  sublima 

Y  en  carbunclos  de  fuego  se  desgrana, 

Y  allá,  siguiendo  sus  fulgentes  rastros. 
Del  hemisferio  austral  los  grandes  astros. 


III 

O  mira  á  Ojeda  con  tremante  proa 
Navegar  por  su  mismo  derrotero  ; 

Y  que  digno  también  de  eterna  loa, 
Marcando  nuevos  rumbos  al  viajero, 
Descubre  el  grande  Océano  Balboa ; 

Y  tras  él  Magallánes,  el  primero 

Que  engolfado  en  el  piélago  profundo, 
La  vuelta  diera  al  rededor  del  mundo. 
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IV 

Complacido  en  su  obra  el  Almirante, 
En  magnífico  arrobo  contemplaba 
De  la  Osa  la  íímbria  rutilant^ 
Que  en  las  boreales  ondas  no  tocaba  ; 
O  el  penacho  de  llamas  que  distante 
En  la  zona  de  Arauco  levantaba 
Igneo  volcan  de  ingente  promontorio^ 
Que  en  las  nubes  esconde  su  cimborio. 


V 

Su  plumero  de  luz  que  el  viento  inclina, 
En  cascadas  de  aljófar  se  desprende, 

Y  en  la  inmensa  techumbre  cristalina 
El  áureo  dombo  sublimado  esplende : 
Faro  ignoto  que  el  éter  ilumina 

Y  que,  tal  vez,  el  Hacedor  enciende 
Con  soberbio  esplendor,  y  fulge  solo. 
Para  alumbrar,  cual  nuevo  sol,  el  polo. 
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VI. 

Tal,  recogido  enjabstraccion,  admira 
Colon  el  Nuevo  Mundo,  desde  donde 
Con  sonante  t;Tamido  el  austro  gira, 
Y  en  el  invierno  el  rojo  sol  se  esconde, 
Hasta  do  enciende  su  inexhausta  pira 
Que  á  la  tórrida  zona  corresponde. 
El  vivido  Pichincha ;  y,  más  distante, 
Donde  el  mar  de  Baffin  se  junta  á  Atlante. 


VII 

Y  henchido  el  pecho  de  inefable  encanto 
Llega  á  ver  en  su  grave  arrobamiento. 
La  egrejia  armada,  tras  esfuerzo  tanto, 
A  la  España  seguir  cortando  el  viento  ; 
Y  ya  traspuesto  el  trópico,  entre  tanto 
Satán  concita  el  Ponto  turbulento, 
Desertar  un  Pinzón,  y  en  la  procela, 
Con  rumbo  de  Canarias  dar  la  vela. 
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VIII 

Que  por  cumplir  con  su  sagrado  voto 
Vuelve  de  Olinda  al  virginal  regazo ; 
La  gloria  cuenta  de  su  viaje  i¿hoto, 

Y  ata  su  vida  con  eterno  lazo : 

Y  mientras  corre  hasta  el  confia  remoto 
La  nueva  de  otro  mundo,  en  dulce  abrazo 
La  sacra  dicha  del  amor  soñada 

Liba  en  los  labios  de  su  Olinda  amada. 


IX 

¡  Feliz  aquel  que  cual  Pinzón,  dichoso, 
Al  volver  á  gozar  del  bien  querido, 
Halla  el  objeto  que  dejó  lloroso 
Del  mismo  amor  que  le  juró,  encendido  ! 
Mas  ai !  del  que  se  atuvo  al  veleidoso 
Juramento  de  un  pecho  fementido, 
Que  con  los  ojos  al  amor  responde, 
Y  aleve,  el  alma  desleal,  esconde  !. . . . 
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X 

Cuantas  abrió  el  edén  con  el  rocío 
Henchido  el  cáliz,  ambarinas  flores, 
Que  aromas  d^^ndo  al  murmurante  río 
Matizaron  la  luz  con  sus  colores  ; 
Cuantas  suspira  hoi  el  pecho  mío 
Ilusiones  de  Cándidos  amores, 
La  dicha  labren  de  Pinzón,  y  en  ella 
Su  lumbre  \  ierta  bonancible  estrella* 


XT 

Oh !  los  que  habéis  amado  y  la  dulzura 
De  la  copa  de  amor  libáis  ahora, 
Al  pintar  vuestra  dicha  santa  y  pura, 
Mi  herido  corazón  se  queja  y  llora. 
Pasó  como  un  ensueño  la  ventura 
Que  en  mi  cielo  mintió  galana  aurora, 
■?  en  su  Itagubre  fondo,  ántes  sereno, 
Hoi  solo  rueda  rebramando  el  trueno. 
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XII 

Dejad  que  llore  mi  soñada  gloria 
En  tan  temprana  juventud  perdida, 

Y  en  llanto  bañe  la  inmorta^^^memoila 
Del  santo  amor  que  coronó  mi  vida. 
Sellada  guarda  el  corazón  la  historia 
De  esta  grande  esperanza  no  cumplida, 

Y  en  mi  triste  dolor  y  mi  quebranto 
Soñando  lo  que  fué  suspiro  y  canto. 


XIII 

La  dulcedumbre  de  su  faz  hermosa. 
Los  claros  ojos,  la  cintura  breve. 
Los  rojos  labios  de  encarnada  rosa, 
Más  blanco  el  cuello  que  la  blanca  nieve; 
La  mano  de  azucena  pudorosa, 
Negro  el  lunar  que  á  resaltar  se  atreve 
En  el  ebúrneo  cútis  y  pulido, 
Como  en  rico  joyel  rubí  encendido. 
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Mas  ¿  á  qué  recordar  ai !   las  que  fueron 
Prendas  y  orgullo  de  mi  gloria  un  dia  ? 
Flores,  tal  vez,^que  del  Edén  cayeron 

Y  ya  marchitas  guarda  el  alma  mía. 
Ai !  los  que  acaso  del  amor  creyeron 
Eterna  la  ventura  y  la  alegría ! 

Al  fin  verán  que  todo  es  humo,  nada ; 

Y  la  dicha  mejor  siempre  es  pasada. 


XV 

No  así,  para  Pinzón,  funesto  sino 
La  suya  trueque ;  en  abundosa  vena 
Mane  siempre  ventura  en  su  camino 
Fuente  de  flores  y  ambrosía  llena. 
Entre  tanto,  Colon,  en  su  divino 
Extasis  toca  la  hispalense  arena, 
Y  á  España  brinda,  con  real  decoro. 
Del  imperio  del  Sol  las  llaves  de  oro. 
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XVT 

Amelia  así,  con  fervoso  empeño, 
Al  ungir  de  Colon  la  egregia  frente 
Empapada  en  benéfico  belefjo. 
Su  futuro  esplendor  le  hace  presente  ; 
Mas  ya  volando  su  adorable  sueño,. 
Vuelve  al  concierto  universal  la  mente, 
Y  aunque  despierto  del  sublime  arrobo, 
Aun  vé  girar  en  derredor  el  globo. 


XVII 

¡  Gloria  á  tí  que  tras  larga  pesadumbre 

Y  al  esfuerzo  inmortal  de  tu  conciencia, 
Iluminada  por  la  eterna  lumbre 

Con  que  innunda  á  la  fe  la  Omnipotencia, 
Trepaste  osado  á  la  enriscada  cumbre 
Combatida  del  tiempo  y  de  la  ciencia  ; 

Y  allí  grabaste  tu  preclaro  nombre, 
Para  gloria  sin  fin  y  honor  del  hombre  ! 
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Ni  ¿  qué  mortal  apurará  algún  dia 
El  triunfo  insigne  que  tu  nombre  aclama?' 
De  la  estirpe  de  un  Dios  solo  podria, 
Nacer  varón  de  tan  excelsa  fama  : 
Tu  gloria  vive  en  sempiterno  dia, 
Ni  nubla  el  tiempo  su  perenne  llama, 
Gloria  que  eleva'^én  sin  igual  alteza 
Sobre  todos  los  hombres  la  cabeza. 


XIX 


i  Salve,  jigante  espíritu  encendido 
En  la  esplendente  lumbre  del  Eterno, 
Inmenso  meteoro  desprendido 
Del  foco  de  los  ámbitos  superno 
Arcángel  que  sacando  del  olvido  < 
Esa  tierra,  con  triunfo  sempiterno, . 
Completaste,  en  tu  esfuerzo  sin  segundó, 
La  faz  del  globo,  la  unidad  del  mundo 
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Mas  ya,  Musa  gentil,  el  plectro  de  ohp 
.#Deja  y  el  ritmo  de  apolínea  trompa ; 
íHaz  con  tu  canto  que  el  nativo  boro 
En  loor  de  Colon  el  plauso  rompa  : 
Tus  áureas  trovas  con  marcial  decoro 
Den  á  su  nombre  sublimada  po— pa  ; 
Y,  empapado  en  las  fuentes  de  Hipocrene, 
De  una  edad  á  otra  edad  mi  canto  suene. 


FIN 


